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  CAPÍTULO PRIMERO


  Las calles de Bloom Flat aparecían desiertas. Como todos los días al alcanzar el sol su cénit. El calor llegaba a ser realmente sofocante, obligando a los habitantes a buscar el refugio de sus hogares. El agua parecía hervir en los abrevaderos, e incluso las lagartijas boqueaban deslizándose en busca de confortable sombra.


  —Es insoportable… Tengo la ropa pegada al cuerpo.


  John Sullivan sonrió burlonamente ante el comentario de la mujer.


  Sus azules ojos recorrieron el cuerpo femenino. Casi con indiferencia, pese a que la mujer era digna de toda atención.


  De unos veinticinco años de edad. Rostro de bellas facciones, aunque excesivamente maquillado. Lucía un atrevido vestido. Los hombros quedaban al descubierto. La tela se ceñía a su cuerpo provocativamente.


  La mujer manejaba un abanico chino.


  Enfocado hacia su prominente busto.


  —No parece molestarte este infernal calor… ¿De dónde eres, forastero?


  —De cualquier parte.


  —El verte con sombrero y guantes puestos, hace que sude todavía más. Es una costumbre, ¿verdad? Recuerdo a Charly McDowall. Un «pacificador» muy famoso en el Pecos. Jamás se despojaba de su sombrero. Ni tan siquiera para dormir.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió John Sullivan acentuando su burlona sonrisa.


  La mujer enrojeció.


  —Bueno… Eso decía él… Murió aquí, en Bloom Flat, hace unos meses. Le enterraron con el sombrero puesto. Pobre Charly… Era un gran tipo.


  La mujer estaba tras el mostrador. Sus manos sostenían un vaso de zarzaparrilla. Muy fría. Ideal para combatir el agotador calor.


  John Sullivan, por el contrario, saboreaba un whisky doble.


  En efecto, no parecía importarle el calor remante.


  Vestía chaquetilla de piel, camisa negra con profusión de botones de hueso y pantalones oscuros. Botas de media caña. Del cinturón-canana con hebilla de plata pendía un «Colt» del cuarenta y cuatro con artísticas cachas de marfil. Un magnifico y bien cuidado revólver. Llevaba sus manos enfundadas en negros guantes. Completaba la vestimenta con un sombrero «Stetson» de copa aplastada.


  John Sullivan frisaba en los treinta años de edad. Un mechón de rubio cabello asomaba bajo el ala de su sombrero. Ojos azules, cejas poco dobladas, nariz recta, labios de fino trazo y barbilla firme.


  Sus movimientos eran lentos. Indolentes. Unos ademanes que ocultaban una agilidad verdaderamente felina. De complexión atlética. También destacaba su estatura, muy cercana a los siete pies.


  —Otro whisky —dijo Sullivan, depositando unas monedas sobre el mostrador.


  La mujer sirvió el pedido para acto seguido abandonar el mostrador.


  No era John Sullivan el único cliente del saloon. En una mesa cercana al ventanal, se hallaba un individuo de cadavéricas facciones. Realizando con nulo entusiasmo un complicado solitario. Junto a los naipes, un vaso de leche.


  —¿Aún no lo has conseguido, Richard?


  El individuo apartó los naipes de un manotazo.


  —No, diablos… Hoy no es mi día, Judith. No acabo de centrarme.


  Judith, la propietaria del local, sonrió, apoyando las manos sobre la mesa. Al inclinarse hizo acentuar el audaz escote.


  —¿No será que el gran Richard Mower está perdiendo facultades?


  El llamado Richard Mower sí pareció centrarse en el pronunciado escote, poniendo los ojos como platos.


  De pronto, les llegó el ruido de un carruaje y el galope de varios caballos. También fueron audibles los gritos del conductor para detener el vehículo.


  Richard Mower se incorporó para mirar por el ventanal.


  —Es una diligencia.


  —¿Una diligencia? —replicó Judith, algo perpleja—. Es extraño… A Bloom Flat únicamente llega la de Abilene, y ya lo hizo ayer. No debía volver por aquí hasta dentro de tres días.


  Richard Mower y Judith estaban pegados al ventanal.


  John Sullivan también se aproximó.


  Lentamente.


  Sus azules ojos se posaron en el carruaje que se detenía frente al Banco de Bloom Flat.


  —No es una diligencia de la Overland Mail.


  Mower ladeó la cabeza hacia John Sullivan.


  —Cierto, amigo. Parece una diligencia privada. No lleva pasajeros. Sólo los dos individuos del pescante y… ¡Diablos!


  La mujer parpadeó ante la exclamación de Mower.


  —¿Qué ocurre, Richard?


  —¡Uno de los fulanos es Norman Janssen! ¡Teniente de los rurales de Texas!


  Judith entornó los ojos como queriendo así acentuar su mirada.


  —¿Te refieres al individuo del pelo rojizo?


  —¡Seguro! —asintió Richard Mower—. Es Norman Janssen. Le vi actuar con sus hombres en Dallas.


  Judith perdió todo interés por el individuo.


  —Ya estuvo aquí en otras ocasiones, Richard. Se puede decir que nos visita cada mes, aunque sin día determinado. A veces viene solo, otras acompañado de dos hombres más y, ahora que recuerdo, también utilizando un carruaje. Depende.


  —¿De qué? —preguntó John Sullivan, sacando del bolsillo de su chaquetilla un largo cigarro.


  —Del dinero a transportar.


  El rostro de Mower reflejó estupor al oír la respuesta de Judith.


  También John Sullivan pareció interesarse, pero solo le delató el fugaz brillo de sus ojos.


  —¿Dinero?


  —Sí, Richard. Mensualmente llega la nómina de los mineros y en ocasiones alguna importante remesa de oro. Es entonces cuando ese Norman Janssen utiliza el carruaje.


  —Muy astuto… Una diligencia sin escolta. Janssen y el conductor tan solo. Tenías razón, Judith… ¡El propio Janssen está sacando el oro!


  Desde el ventanal del saloon era visible la escena.


  El carruaje detenido frente al Banco. El conductor permanecía en el pescante. El que fue reconocido como Norman Janssen, un individuo de abundante pelo rojizo, había abierto la portezuela de la diligencia. De un doble fondo de los asientos extrajo dos bolsas de cuero y un pesado maletín.


  A la puerta del Banco esperaba un hombre de voluminosa figura.


  Sonó la voz de Norman Janssen.


  Potente y autoritaria.


  —Espérame en los establos, Curtis. Procura unos buenos caballos de repuesto. Estaré contigo en diez minutos.


  El individuo del pescante asintió con afirmativo movimiento de cabeza. Hizo restallar el látigo por encima de los cuatro caballos de tiro. El carruaje se alejó por la calle Principal de Bloom Flat, en dirección a las caballerizas.


  Norman Janssen y el individuo voluminoso penetraron en el Banco.


  La carcajada de Richard Mower volvió a resonar en el saloon.


  —Sí, infiernos… Muy astuto. Transportar oro sin escolta y presentarse bajo este sol de plomo. Cuando nadie se atreve a cabalgar por temor a sufrir una insolación. Incluso apuesto a que sus anteriores visitas a Bloom Flat pasaron desapercibidas. Sólo tú, Judith, por estar al frente del local, le has visto con anterioridad.


  —Ahora que lo mencionas… Es verdad, Richard. Norman Janssen siempre se presentó a estas mismas horas. Cuando todo Bloom Flat se encuentra retirado en sus hogares.


  —Yo imaginé que era la Overland Mail la que transportaba la nómina y el oro; pero lo cierto es que el trabajo ha sido encomendado al temible Janssen. Uno de los mejores rurales.


  John Sullivan permanecía en silencio.


  Sin hacer comentarios.


  Sus facciones inexpresivas. Sólo aquel extraño brillo en sus azules ojos. Se llevó el cigarro a los labios para darle una larga chupada. Con lento y prosopopéyico andar se encaminó hacia los batientes del local.


  Mower y Judith no se percataron de ello.


  Seguían con la mirada fija en el ventanal.


  Fue entonces cuando vieron a John Sullivan cruzar la polvorienta calle en dirección al Banco.


  —Ese forastero es un tipo extraño, ¿verdad, Judith?


  La mujer se encogió de hombros.


  Despreocupadamente.


  —Muy poco hablador. Como todos. Parece que se dirige al Banco… ¿Qué pensará hacer? A estas horas el Banco está cerrado al público. Si abrió Stewart fue para recibir a Norman Janssen y el cargamento.


  Mower sonrió divertido.


  —A lo mejor piensa apoderarse de ese oro.


  Las palabras de Richard Mower resultaron ciertas.


  Ese era el propósito de John Sullivan.


  Asaltar el Banco de Bloom Flat.




  CAPÍTULO II


  El cigarro continuaba humeando en los labios de John Sullivan cuando empujó la puerta de entrada al Banco. Desenfundó el «Colt» sin alterar en lo más mínimo sus facciones.


  Con indiferencia.


  Como en un ejercicio repetido hasta la saciedad.


  —¿Alguien quiere morir?


  Su voz también sonó carente de inflexión. Con una indolencia que era desmentida por el revólver firmemente empuñado.


  Norman Janssen estaba junto al mostrador del Banco. Al otro lado se hallaba el individuo de mofletudo rostro. Ambos consultaban el contenido de las bolsas de cuero y el maletín. Los fajos de billetes se amontonaban conjuntamente con los seis lingotes de oro.


  Janssen permanecía de espaldas a la puerta.


  No giró al oír la voz de John Sullivan. Quedó inmóvil. Manteniendo la mirada fija en el voluminoso individuo.


  —¿Qué ocurre, Stewart?


  Donald Stewart, el banquero de Bloom Flat, era un hombre adiposo. De grasiento rostro. Su peso se aproximaba a las trescientas libras. De ademanes torpes y lentos. Él sí podía ver a Sullivan. De ahí que su rostro se perlara de diminutas gotas de sudor.


  —Un…un hombre nos está encañonando.


  Norman Janssen siguió inmóvil.


  —¿Un hombre solo?


  —Me basto para enviarte al infierno. Norman —intervino Sullivan—. Sólo tienes que hacer un movimiento sospechoso. Y entonces no dudaré en volarte la tapa de los sesos.


  —¿Qué quieres?


  —Me conformo con lo depositado en el mostrador. No soy ambicioso.


  Norman Janssen giró lentamente. Evitando todo movimiento que pudiera resultar sospechoso.


  Su mirada se enfrentó con la de Sullivan.


  —Estás cometiendo un grave error, amigo.


  —¿De veras? —sonrió John Sullivan.


  —Seguro. Lo que intentas es más peligroso que asaltar un Banco de El Paso. Aquí hay cuarenta mil dólares en dinero efectivo. La nómina de los mineros. Los seis lingotes de oro serán enviados en breve al Banco de Cobbs City. Los rurales de Texas somos responsables de la remesa. Sabes lo que eso significa, ¿verdad?


  El rostro de John Sullivan continuó impasible.


  —No tengo miedo a los rurales.


  —Entonces nos conoces poco, amigo. Apuesto a que no eres tejano. Enfrentarte a los rangers es sentenciarte. Si te apoderas de este dinero serás perseguido hasta el mismísimo infierno.


  —Tú eres de ellos, ¿no?


  —Correcto. Norman Janssen, teniente de los rurales de Texas.


  —No quiero matar a nadie, Norman. Sólo me interesa el dinero. Si aprecias en algo tu vida, no intentes contrariarme. El plomo de mi revólver no hace distinciones. No me quitará el sueño perforar las tripas de un rural.


  —No seas loco, muchacho… Estás colocando una cuerda alrededor de tu cuello.


  —No serás tú quien tire de ella. Apártate, Norman. Con las manos en alto. Procura no hacer el héroe. Los cementerios están repletos de ellos. ¡Aparta!


  Norman Janssen retrocedió a lo largo del mostrador. Con las manos a la altura de la cabeza.


  John Sullivan, sin dejar de encañonarle, se aproximó a grandes zancadas. En rápida mirada contempló lo depositado sobre el mostrador.


  Varios fajos de billetes y seis lingotes de oro, las bolsas de cuero, el maletín y el rifle de Janssen.


  La mano izquierda de Sullivan introdujo uno a uno los lingotes en el maletín. También los fajos de billetes. Sin que su «Colt» dejara un solo instante de apuntar al rural.


  En el abotargado rostro de Donald Stewart se fue acentuando el sudor. Sus saltones ojos contemplaban a Janssen esperando un milagro; pero el rural era consciente de su desventaja. Intentar apoderarse del revólver que pendía de su cinturón-canana resultaría suicida.


  Sullivan atrapó el maletín.


  Inició la retirada hacia la puerta.


  Mantenía la mirada fija en el rural, de ahí que le sorprendiera la acción de Stewart. El banquero, en un inesperado alarde de valor, empujó el rifle hacia Norman Janssen. Este lo cogió con pasmosa rapidez. Haciendo gala de magníficos reflejos.


  Pero su desventaja con Sullivan era considerable.


  No llegó a encañonarle con el rifle.


  John Sullivan apretó el gatillo de su «Colt».


  El rural soltó el rifle llevándose ambas manos al pecho. A la altura del corazón. Sus facciones se desencajaron en amarga mueca de dolor. Cayó de bruces. Sin un solo gemido.


  Sullivan encañonó al banquero.


  —Maldito estúpido…


  —No… no dispare… ¡No dispare!


  Donald Stewart comenzó a gimotear.


  Sus gritos cesaron cuando John Sullivan le descargó el cañón del revólver en pleno tabique nasal. El banquero se desplomó con los ojos en blanco.


  Sullivan alcanzó la salida.


  Se precipitó veloz hacia el abrevadero del saloon. Allí, junto al atadero de recio pino, se hallaba un caballo de plateadas crines.


  Montó de un ágil salto.


  Sin que su diestra soltara el «Colt» y con la mano izquierda aferrando el codiciado maletín.


  Presionó los ijares de su caballo.


  Antes de emprender la marcha, pudo ver los estupefactos rostros de Richard Mower y Judith contemplándole desde el interior del saloon.


  El maletín quedó enganchado en la silla de montar.


  El caballo emprendió desenfrenado galope en dirección contraria a los establos. John Sullivan no quería enfrentarse con el conductor de la diligencia, posiblemente también un rural compañero de Janssen. Fue un error, ya que en su trayectoria debía pasar forzosamente por la oficina del sheriff.


  El disparo había turbado la paz de Bloom Flat.


  Y también el descanso del representante de la ley.


  Un individuo, con la estrella de sheriff destellando en su chaleco, se plantó en mitad de la calle cortando el paso al jinete. En sus manos un moderno rifle de repetición.


  No llegó a utilizarlo.


  John Sullivan, sin detener su carrera, accionó una y otra vez el disparador de su «Colt».


  El sheriff de Bloom Flat inició una macabra danza impulsado por el ardiente plomo. El último de los disparos le hizo llevar sus manos a la frente para luego caer inmóvil.


  Sullivan siguió su veloz galope.


  Espoleando su montura.


  Se alejó semi envuelto en una nube de polvo rojizo.


  Sonrió al acariciar el maletín que colgaba de la silla de montar. Valoró cada lingote en unos diez mil dólares. Se llevaba un total aproximado a los cien mil dólares.


  Un fabuloso botín.


  A John Sullivan le importaba poco la sangre derramada.


  * * *


  Las estrellas parpadeaban dibujadas en el negro manto del cielo. Su brillo era eclipsado por la nívea claridad de la luna.


  Una magnífica noche.


  Ideal para los enamorados.


  Una pareja de grillos se hacía el amor sin importarles la proximidad de John Sullivan. Este se hallaba recostado en una roca. El maletín al alcance de su mano. A pocas yardas, su caballo, despojado de la silla de montar, recuperaba fuerzas tras el prolongado galope.


  Ni un instante de reposo desde que saliera de Bloom Flat.


  Largas horas de marcha en dirección Sur. Hacia el Río Grande. En busca de la frontera con México.


  Allí estaría a salvo.


  Sólo la llegada de la noche obligó a Sullivan a detenerse. Tranquilo. Consciente de su ventaja. Cuando los habitantes de Bloom Flat iniciaron la persecución, él ya se encontraba muy lejos. Una distancia que fue acrecentada por su incansable galopar.


  Sin dejar rastro.


  John Sullivan era experto en ello.


  Ahora su caballo necesitaba descanso, pero en un par de jornadas más divisaría las aguas del Río Grande.


  El fronterizo río que separaba Texas de México.


  John Sullivan succionó el cigarro. Semi ocultó la débil llama entre sus manos. Evitando delatar su posición. Extremaba sus precauciones sin vanagloriarse del éxito alcanzado.


  Era el mejor método para seguir con vida.


  No menospreciar jamás al enemigo.


  De ahí que la cena de Sullivan se hubiera limitado a tocino crudo y unas resecas galletas. Tenía café en sus alforjas, pero encender una fogata podía resultar peligroso.


  Le apetecía una humeante taza de café, pero dominó sus deseos.


  Ya se desquitaría en México.


  Hermosillo, Chihuahua, Durango, Veracruz… Cualquier ciudad mexicana recibiría con los brazos abiertos a un hombre portador de cien mil dólares.


  Los labios de Sullivan volvieron a succionar el cigarro.


  Cerró los ojos.


  Cualquier observador juraría que estaba dormido, pero no era así. Sus sentidos permanecían alerta.


  John Sullivan abrió los ojos. Aplastó el cigarro contra la roca para acto seguido apoderarse del «Winchester» depositado junto a la silla de montar que le servía de cabezal.


  Entornó los ojos.


  Rígido.


  Endureció sus facciones apretando con fuerza las mandíbulas. Sus ojos parecieron brillar en la tenue oscuridad de la noche.


  El ruido fue insignificante.


  Pasaría desapercibido para otro hombre, pero Sullivan poseía extraordinarias facultades. Incluso parecía tener un sexto sentido que le advertía del peligro. Por eso retrocedió hasta quedar oculto entre las rocas cercanas. Sin soltar su «Winchester».


  El negro maletín, la silla de montar y la manta; entre aquellos bajos arbustos y con la colaboración de las sombras de la noche, semejaban la silueta de un cuerpo humano.


  Sullivan aguzó el oído.


  Tenso.


  Las venas se delineaban visibles en sus sienes al permanecer con las mandíbulas firmemente apretadas.


  Volvió a escuchar aquel ruido.


  Muy débil.


  Como el deslizar de un coyote acechando a su presa.


  Dos minutos más tarde, en el rostro de John Sullivan se reflejaba una dura sonrisa. Ya había descubierto al coyote. Aunque, más que coyote, era una vulgar hiena.


  Un individuo se aproximaba cauteloso. En su mano derecha un pequeño revólver. Un «Derringer». El hombre extendió el brazo armado al aproximarse al lugar donde se hallaban la silla de montar y el maletín.


  John Sullivan surgió de entre las rocas.


  A espaldas del individuo.


  —Suelta ese juguete, Richard.


  —Eh, amigo… No dispare…


  —Eso depende de ti, Richard.


  Richard Mower, el hombre de pálidas facciones que viera en el saloon de Bloom Flat, obedeció soltando el «Derringer».


  —No vengo como enemigo… Quiero ayudarte…


  —¿De veras? —sonrió Sullivan aproximándose y cacheando al individuo. No llevaba ningún otro revólver—. ¿Y quién te ha pedido ayuda, Richard?


  Mower giró con lentitud.


  Forzó una sonrisa al enfrentarse con la dura y fría mirada de John Sullivan. Este no había bajado el cañón del «Winchester».


  —La vas a necesitar, compañero. Reconozco que has realizado un audaz trabajo compensado con un fabuloso botín. Te acompañó la suerte. Sí, diablos… Fue una suerte que te encontraras en el saloon de Judith y vieras la llegada de la diligencia. Todo fue sencillo, ¿verdad? Pero las dificultades vienen ahora. Norman Janssen ha muerto.


  La noticia no afectó a Sullivan.


  Incluso esbozó una sonrisa.


  —Lo supongo. Pocos resisten un balazo en el corazón.


  —También el sheriff de Bloom Flat.


  —Lo lamento por él. No debió cruzarse en mi camino.


  —Poco importa la muerte de un sheriff —comentó Richard Mower algo más tranquilo—. Son muchos los que mueren por indigestión de plomo, pero liquidar a un rural… Eso ya es más complicado.


  —¿Por qué?


  Mower bizqueó.


  —¿De dónde diablos vienes? En Texas, matar a un rural es sentenciarse uno mismo. No descansarán hasta darte caza. Son poderosos. No lograrás huir. Te seguirán hasta…


  —¿Tan importante era ese Norman Janssen?


  —Era teniente de los rangers, pero eso poco significa. Igual actuarían con la muerte de un simple rural. Les va en ello el honor. Fue un error liquidarle. Los rurales de Texas jamás han dejado sin castigo la muerte de un compañero.


  —Perfecto, Richard. Gracias por el aviso. Sabré cuidarme.


  Mower chasqueó la lengua.


  —No lo comprendes… Después que abandonaste Bloom Flat, se organizó una posse para salir en tu persecución. Perdieron mucho tiempo en los preparativos, Pero Curtis, el conductor de la diligencia y compañero de Janssen, fue más eficaz. Telegrafió a los rurales dando cuenta de lo ocurrido. Curtis no se molestó en acompañar a los que salieron en tu persecución. Quedó velando los cadáveres de Janssen y del sheriff. Muy confiado y tranquilo. ¿Sabes el motivo? En todas las ciudades del Pecos se han organizado batidas para cazarte. Capitaneadas por rurales. ¡Cientos de hombres! ¡Controlando todos los caminos que llevan a Río Grande! Tienen tu descripción. Un pistolero de unos siete pies de estatura, pelo rubio, ojos azules y montando un caballo de plateadas crines.


  —¿Fuiste tú el informador?


  La palidez se acentuó en el rostro de Mower.


  —No… fue Judith…


  —¿De veras?


  —Lo juro… No tengo intención de engañarte ni deseo que te cacen los rurales. Yo salí tras de ti mucho antes que terminara de formarse la posse. De ahí que haya conseguido localizarse.


  —Creí no haber dejado rastro.


  Richard Mower sonrió con suficiencia.


  —Soy de los tuyos, compañero. Lobos de una misma camada. Cierto que me resultó difícil seguir tus huellas. En ocasiones perdí el rastro, pero finalmente logré dar contigo.


  —¿Por qué ese interés?


  —Ya te lo he dicho. Quiero ayudarte.


  —No necesito ayuda.


  —¿Puedo saber tu nombre, compañero?


  —Sullivan. John Sullivan.


  —Bien, John… No conseguirás disfrutar del botín conseguido. No podrás hacerlo. Te cazarán al amanecer. Esperan que te acerques al Río Grande. Y si retrocedes caerás en manos de tus perseguidores procedentes de Bloom Flat.


  —Es imposible controlar todo el Río Grande.


  —Por supuesto que no, pero sí han formado un cerco alrededor de ti. No podrás salir de él. Saben que te encuentras por esta zona. Muy difícil escapar del círculo. No lo conseguirás, John.


  Sullivan depositó el rifle junto a su silla de montar.


  Se inclinó para recoger el caído «Derringer».


  —¿Quién eres tú? ¿Cómo puedes ayudarme?


  —¿Te dice algo el nombre de Richard Mower?


  —No. Llevo poco tiempo en Texas. He permanecido siempre en Nevada y, últimamente, en Nuevo México.


  —Ahora me explico tu equivocación al matar a Janssen. Aquí nadie se atreve a liquidar a un rural. Yo puedo ayudarte, John. Puedo proporcionarte un refugio donde esperar a que los rangers vayan calmando su sed de venganza. El tiempo hará que la vigilancia sea menos severa. Y entonces podrás pasar a México o incluso dirigirte a El Paso y alcanzar Nuevo México.


  —¿Un refugio? —repitió Sullivan algo decepcionado—. ¿Qué clase de refugio?


  Richard Mower sonrió.


  —Lynda Pass. Un pueblo habitado por pistoleros y forajidos. Un lugar donde no existe la ley. Un territorio maldito si los rurales de Texas se atreven a pisar.




  CAPÍTULO III


  John Sullivan había vuelto a encender el cigarro que aplastara junto a las rocas. Exhaló una bocanada de humo. Sin que sus azules ojos dejaran de estudiar a Mower.


  —Llevo poco tiempo en Texas, pero sí he oído hablar de Lynda Pass.


  —No lo dudo, John. Es un magnífico lugar para individuos de tu clase. Ni sheriff, marshall o el más audaz rural se atreve a adentrarse en aquella zona. Será un buen refugio. Transcurridos veinte o treinta días, los rangers se habrán cansado de buscarte. Y entonces podrás cruzar la frontera con tranquilidad. México al sur, y hacia el oeste el camino hacia Nuevo México. Igual distancia, John. Podrás elegir. Aunque también es posible que decidas quedarte una temporada en Lynda Pass. Allí contamos con toda clase de comodidades. Whisky en abundancia, mujeres bonitas, emocionantes partidas de póker… Todo con un atractivo especial: no hay sheriff en Lynda Pass.


  Richard Mower rio en estridente carcajada.


  Esperó la respuesta de Sullivan. Este permanecía en silencio. Pensativo. Dudando en aceptar. No temía a los Texas rangers.


  Los hombres como John Sullivan no tenían miedo a nada ni a nadie. Los problemas se solucionaban a golpes de gatillo. Sin embargo era consciente de las dificultades en alcanzar la frontera mexicana. No solo se había apoderado de un considerable cargamento de oro y dinero en efectivo, sino que pesaba sobre él la muerte de un teniente de rurales.


  Y el honor de los rangers debía quedar a salvo. Tenían que vengar al compañero caído.


  —Aún no comprendo tu interés en ayudarme, Richard. ¿Por qué?


  —Es algo muy sencillo, John. El llevarte hasta Lynda Pass me proporcionará un puñado de dólares. Eso es todo.


  Sullivan arqueó las cejas.


  —Explícate.


  —¿Crees que a Lynda Pass puede llegar cualquier aprendiz de pistolero? No, John… El que se aventura a pasar el desfiladero, aunque no lleve una estrella de latón al pecho, es acribillado a balazos. Sin contemplaciones. Sin hacerle preguntas ni indagar los motivos de su visita. Le llenamos de plomo y su cadáver queda para pasto de los buitres. Lynda Pass era un pueblo abandonado. Sus únicos moradores, las ratas del desierto. Hace cinco años, tres hombres asaltaron el Banco de Darvy City. Sus nombres eran Kirk Daniels, Gene Duncan y Alan Henderson. El negocio les salió mal y tuvieron que huir a uña de caballo. Despistaron a sus perseguidores y se adentraron en el dédalo de desfiladeros que envuelven Lynda Pass. Se refugiaron en el abandonado pueblo minero. Descubrieron que aquel era un magnífico lugar de reposo. Y surgió la idea de transformarlo en cobijo para pistoleros, forajidos y reclamados por la justicia. Cualquier individuo en dificultades podía estar allí previo pago del diez por ciento del botín conseguido. Eso fue al principio. Ahora hay que entregar a Daniels, Duncan y Henderson el veinte por ciento.


  Sullivan arrojó el cigarro.


  Lo aplastó con su bota izquierda.


  Sus azules ojos adquirieron un brillo burlón.


  —Olvídame.


  —¿Te parece elevado el veinte por ciento? Posiblemente lo sea en tu caso, John, pero a mayor botín mayor es el riesgo de ser capturado. En Lynda Pass no deberás preocuparte por nada. El veinte por ciento entregado cubre tus gastos. Habitarás en el hotel y con el pienso asegurado. Sin soltar un centavo. Únicamente el whisky y demás vicios correrán a tu cargo. Si un fulano roba una cantidad insignificante, además de cotizar con el veinte por ciento del botín conseguido, tiene que pagar su manutención. Tú no, John. Tu botín es cuantioso. Al sobrepasar los cincuenta mil dólares, puedes considerarte invitado en Lynda Pass.


  —Esos Kirk Daniels, Alan Henderson y Gene Duncan parecen organizar bien las cosas.


  —Seguro. Los tres dirigen Lynda Pass. No lo dudes más, John. Aun restando un veinte por ciento a tu botín queda un buen pellizco. Podrás disfrutarlo. De seguir hacia el Río Grande solo disfrutarás de una buena ración de plomo.


  —Creo que me has convencido.


  Richard Mower sonrió. A su blanquecino rostro unía unos amarillentos ojos que acentuaban su enfermizo aspecto.


  —Eres un tipo inteligente, Sullivan. No te arrepentirás. Yo te presentaré ante Henderson, Duncan y Daniels. Serás bien acogido.


  —¿Nos permitirán llegar hasta Lynda Pass?


  —Vas conmigo, John. Y yo puedo entrar y salir cuando me venga en gana. Soy uno de los hombres de confianza de Gene Duncan. Una especie de… emisario.


  —Comprendo. Les proporcionas la clientela, ¿no?


  —Te equivocas. Son muchos los que quieren refugiarse en Lynda Pass. Asesinos, tahúres, pistoleros, forajidos… No todos son aceptados. Únicamente los verdaderos profesionales del «Colt». Los que pueden proporcionar beneficios a Daniels, Duncan y Henderson. Como tu caso, John. En Bloom Flat se comentaba que te apoderaste de unos cien mil dólares.


  —Y el veinte por ciento son veinte mil dólares.


  —Correcto. Gene Duncan me dará una pequeña gratificación. Los negocios marchan bien. El convertir Lynda Pass en refugio de forajidos fue una magnífica idea. El saloon, el hotel, el almacén… todo bajo el control de Duncan, Daniels y Henderson. Allí el dinero corre en abundancia, John. Quedarás asombrado.


  —Promete ser divertido.


  —No lo dudes, muchacho. Tengo mi caballo a poca distancia de aquí. Será preferible cabalgar de noche. Tus perseguidores aún están lejos, pero tal vez a los rurales se les ocurra patrullar por las montañas cercanas a Lynda Pass y vigilar el paso a los desfiladeros. Aunque dudo que sospechen. Si fueras un pistolero tejano, la primera medida habría sido cerrar los principales caminos que llevan hacia los desfiladeros de Lynda Pass. Pero tú eres un desconocido en Texas. Y los rurales saben que las puertas de Lynda Pass no están abiertas a los desconocidos. Fue una suerte encontrarnos en Bloom Flat.


  Sullivan le entregó el «Derringer».


  Sonrió fríamente.


  —No intentes pasarte de listo, Richard.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú ya me entiendes… Puede que se te ocurra soltarme un balazo por la espalda para apoderarte del botín. No te saldría bien, Richard. Antes de que apretaras el gatillo ya estarías relleno de plomo.


  Richard Mower tragó saliva con dificultad.


  Las palabras de Sullivan, pronunciadas con la sonrisa a flor de labios, eran como la sentencia de un juez. Firmes y seguras. Sin la menor vacilación. Con pleno convencimiento de poder cumplirlas.


  Mower también lo comprendió así.


  —Tranquilo, John… Yo soy un tipo prudente. Voy en busca de mi caballo. Si emprendemos ahora la marcha, divisaremos Lynda Pass al amanecer.


  —De acuerdo, Richard.


  Mower se alejó.


  Los ojos de John Sullivan le siguieron hasta perderse entre las sombras de la noche. Procedió a colocar la silla de montar en su caballo. Acopló el «Winchester» en la funda y dobló la manta sobre la grupa.


  Sullivan atrapó el maletín.


  Lo abrió contemplando los fajos de billetes que se entremezclaban con los seis lingotes de oro.


  Esbozó una sonrisa.


  Debía tomar precauciones.


  Lynda Pass era sin duda un buen refugio, pero también podía ser su tumba.


  * * *


  El duro paisaje era bañado por las primeras luces del alba. Un terreno árido. Pedregoso. De rojiza tierra. Un paraíso para las ratas del desierto, lagartos y sapos cornudos. Un lugar donde solo los cactos proyectaban sombra.


  —Ya estamos cerca, John. Hacia el Sur, con el inicio de los desfiladeros, el paisaje es un poco más alegre. No hemos forzado lo suficiente a los caballos. De haberlo hecho, ahora ya estaríamos en Lynda Pass.


  El dedo índice de Sullivan, enfundado en aquellos negros guantes, empujó el ala del sombrero.


  Posó sus ojos en Mower.


  —Mi caballo no tuvo ayer un segundo de descanso. Sin embargo le obligué a proseguir la marcha durante la noche. De forzarlo hubiera terminado por reventar.


  —Conseguirías otro en Lynda Pass.


  —Este caballo vale más que tú, Richard. No lo dudes. Además… ¿por qué tanta prisa? Ya es imposible que los rurales de Texas nos cierren el camino.


  Richard Mower asintió pasando el dorso de su diestra por la frente.


  —Lo sé, pero yo ya debería estar en Lynda Pass. Me esperan con impaciencia.


  Una irónica sonrisa asomó al rostro de Sullivan.


  —No te consideraba persona tan importante.


  La burla no fue del agrado de Richard Mower.


  —Soy el hombre de confianza de Gene Duncan.


  —Oh, sí… Lo recuerdo. Ya lo comentaste ayer. Su emisario.


  —Soy portador de importantes noticias. ¿Sabes por qué me esperan con impaciencia? Si no llego a la caída del sol, una muchacha morirá.


  Richard Mower sonrió ante el estupor reflejado en Sullivan.


  Consciente de haber despertado la curiosidad de su interlocutor.


  —Sí, John… Una mujer joven y bonita a cambio de la vida de un tipo como Richard Mower. ¡Tiene gracia!… ¿Conoces a un tal Harold Brooks? No, diablos… llevas poco tiempo en territorio tejano. Harold Brooks es un fulano importante. Uno de los más poderosos ganaderos de Texas. El Brooks Ranch es un verdadero imperio. Infinidad de acres de terreno al norte de Abilene. La mejor tierra de pastos que puedas soñar. Las cabezas de ganado se cuentan por miles. Y algo más, John. El tal Harold Brooks será posiblemente el próximo gobernador del Estado.


  —¿Qué ocurre con él? ¿Quiere hospedarse en el hotel de Lynda Pass?


  Mower rio en desaforada carcajada.


  —¡Eso ha estado bueno!… No, John. Es algo más interesante. Hace una semana se presentó Keith Merrow en Lynda Pass. Merrow se hizo famoso finalizada la guerra civil. Su nombre era temido y respetado a lo largo del Mississippi. Era el tahúr más hábil. Con los naipes y con el «Colt». Su hogar eran los barcos que unían St. Louis con Nueva Orleáns. Abandonó el Este para establecerse en Texas. Pronto demostró su valía. Keith Merrow está considerado como el «Colt» más rápido de Texas. Entró en desgracia al liquidar al sheriff de Holt Hill, pero Merrow es endiabladamente astuto. Al llegar hace unos días a Lynda Pass, no lo hizo solo. Llevaba a la grupa una linda muchacha. Elizabeth Brooks, la hija del poderoso hacendado Harold Brooks.


  Richard Mower hizo una pausa.


  Contempló a Sullivan en espera de algún comentario, pero este parecía muy ocupado en aplicar la llama de un fósforo a su cigarro.


  —¿Te das cuenta, John? ¡La hija de Harold Brooks! ¡Su única hija! Ocurrió en la feria de ganado que anualmente se celebra en Cobbs City. En pleno corazón del Pecos. Harold Brooks acudió con su hija invitado por las autoridades de Cobbs City. Elizabeth dormía en una de las lujosas habitaciones del Palace Hotel. Keith Merrow trepó por la fachada del edificio. En su poder una botella de cloroformo. Así de sencillo, John. Cuando la muchacha despertó, ya se encontraba a pocas millas de Lynda Pass.


  —¿Trabaja Keith Merrow para Daniels, Duncan y Henderson?


  —No. Merrow es un lobo solitario.


  —Entonces… ¿Por qué acude a Lynda Pass?


  —¿Tenía acaso algún otro lugar? ¿Dónde esconder a la muchacha en espera del rescate? No, diablos… Lynda Pass era el único lugar seguro. El único donde los rurales de Texas no se atreven a entrar. Cierto que lo intentaron. Incluso un detective de la Pinkerton, contratado por Harold Brooks, consiguió llegar hasta las primeras casas de Lynda Pass. Allí fue descubierto. Se organizó una pequeña fiesta que culminó al colgarle de una de las vigas del saloon. Harold Brooks ha empleado toda su influencia. Rurales, marshals, detectives e incluso pistoleros a sueldo. Todos fracasaron. Ahora, Harold Brooks parece haber entrado en razón comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos. Me he entrevistado con él en Abilene. Está dispuesto a pagar el rescate. La bonita cantidad de doscientos cincuenta mil dólares.


  John Sullivan alteró sus inexpresivas facciones. Dirigió una incrédula mirada a Mower.


  —¿Un cuarto de millón?


  —¡Seguro! ¡Y aceptando todas nuestras condiciones! No es mucho dinero para un fulano como Harold Brooks.


  Sullivan sonrió.


  —Y el veinte por ciento para Daniels, Duncan y Henderson.


  —Algo más que eso, John. Han llegado a un acuerdo con Keith Merrow. El asunto era realmente complicado. Merrow no podía salir de Lynda Pass para entrar en contacto con Harold Brooks. También correría riesgo al intentar recibir el pago del rescate. Terminarían por cazarle. Necesitaba la colaboración de Henderson, Daniels y Duncan. Se hará un reparto equitativo. Cuatro partes iguales.


  John Sullivan chasqueó la lengua.


  —Keith Merrow no ha demostrado ahí su astucia.


  —¿Eso crees? De seguir el plan solo, no le daría resultado. Con la ayuda de Daniels, Duncan y Henderson, todo saldrá bien. Me enviaron a entrevistarme con Harold Brooks y proponerle nuestras condiciones. Si intentaban algo contra mí, su hija pasaría a mejor vida. De ahí que quiera estar en Lynda Pass cuanto antes. Se alegrarán de saber que Brooks acepta las condiciones impuestas. Los doscientos cincuenta mil dólares serán en oro. Harold Brooks ha solicitado dos días para reunirlos. Nos los enviará al lugar fijado.


  —¿Y la chica?


  Richard Mower rio como una hiena.


  —Ahí está lo más gracioso del asunto… Será una fea jugada al gran Harold Brooks. La muchacha jamás saldrá de Lynda Pass. Keith Merrow, Kirk Daniels, Gene Duncan y Alan Henderson se la piensan jugar al póker.


  —El mundo está repleto de estúpidos… Aunque tal vez Harold Brooks pague con la misma moneda. Me sorprende que se fíe de vosotros.


  —¿Qué quieres decir?


  John Sullivan mordisqueó el cigarro. Lo separó un instante de sus labios para escupir una brizna de tabaco.


  —Harold Brooks exigirá que en el lugar del canje se encuentre su hija. No confiará en vuestra palabra.


  Richard Mower volvió a reír con suficiencia.


  —El poderoso Brooks no está en condiciones de exigir. Ya te he dicho que aceptó nuestras condiciones. Después de entregarnos el dinero, le diremos dónde encontrará a su hija. Un lugar falso, por supuesto. La chica terminará sus días en Lynda Pass.


  —¿Por qué no entregarla? Si ese tal Harold Brooks es tan poderoso, al verse burlado, montará en cólera


  —¡Al diablo con él! El que entra en Lynda Pass, sin ser invitado, se queda para siempre bajo tierra. Elizabeth Brooks podía irse de la lengua. Decir el número aproximado de habitantes de Lynda Pass, emplazamiento de los vigías y lugares de acceso que, desde el exterior de los desfiladeros, son invisibles. Una información que entusiasmaría a los rurales de Texas. No queremos correr ese riesgo. La chica no saldrá jamás de Lynda Pass. Así se ha decidido. Eh, John… ¡Mira allí! ¡Se puede decir que ya estamos en el hogar!


  Richard Mower extendió su brazo derecho.


  Señalando hacia unas altas y agrestes colinas que se alzaban majestuosamente rompiendo la planicie.


  El paisaje había cambiado.


  Más pródigo en arbustos y vegetación.


  El paso entre las rocas era amplio. Incluso podía ser surcado por una diligencia sin el menor riesgo; pero doscientas yardas más adelante, se estrechaba convirtiéndose en dificultoso sendero.


  Un camino que bordeaba las montañas dibujando un ensortijado dédalo de desfiladeros plagado de peligrosos y acentuados desniveles. Rocas muy salientes y piedras falsas que cedían al ser pisadas.


  Richard Mower iba en cabeza.


  Se ladeó en su montura para dirigir una burlona mirada a Sullivan.


  —Cuidado con tu valioso caballo, John. Un paso en falso y…


  Estaban bordeando uno de los pronunciados desfiladeros.


  El rostro de John Sullivan reflejaba una total indiferencia. Muy poco impresionado por la peligrosidad del terreno. Este se hizo aún más inseguro al iniciarse el descenso.


  Richard Mower desmontó siendo imitado por Sullivan.


  Era más prudente avanzar llevando a los caballos por la brida. A los quince minutos de marcha, dos paredes rocosas se divisaron desafiantes. Dos altas paredes de cortantes aristas. Su anchura apenas permitía el paso de un caballo que no fuera aligerado de su carga.


  Las recalentadas rocas de aquella hondonada producían un sofocante calor.


  —Maldita sea, Richard… ¿Cuándo diablos termina esto?


  —Tranquilo, John. Ya falta poco. Ahora nos encontramos en el Lynda Pass propiamente dicho. El camino utilizado por la seductora Lynda. ¿No conoces la historia? Creo que data de 1840. Tres años después del «degüello» de El Álamo. Un viejo buscador de oro llegó a un valle oculto entre montañas. Descubrió un riachuelo y sacó su pala de lavar comenzando a rebuscar. Sus ojos casi se salen de las órbitas al encontrar una pepita de oro del tamaño de un puño. El viejo se largó a Cobbs City en busca de provisiones y herramientas adecuadas. Cometió el error de enseñar la pepita a una chica del saloon llamada Lynda. La mujer no cerró la boca y la noticia corrió como reguero de pólvora. Siguieron al viejo buscador de oro.


  —Imagino el resto de la historia. El valle se cubrió de buscadores que acudían a la llamada del oro.


  —Correcto. Se levantaron las primeras casas. El oro continuaba apareciendo en desorbitadas proporciones. Llegaron los clásicos ventajistas. Un avispado individuo levantó un buen surtido almacén donde la harina, el café y demás alimentos se cotizaban casi igual que el oro. Se construyó un bonito saloon, el hotel, sala de juego; y luego…


  —Se terminó el oro.


  Richard Mower rio divertido.


  —Así fue. Todo aquel fabuloso filón duró menos de dos años.


  —Nevada está plagada de ghost towns (1). Pueblos que se levantaban alrededor de un yacimiento de plata y meses más tarde eran abandonados al agotarse el preciado metal.


  (1) Ciudades fantasmas.


  —En Lynda Pass no se resignaron. Bueno… antes tenía otro nombre que no recuerdo. Quedaron una veintena de individuos y una mujer llamada Lynda. Les hombres, ya con el valle agotado, se dedicaron a rebuscar en las montañas colindantes. Uno de ellos, un tal Franklin Evans, tras bañarse en tequila, decidió quitar unas rocas que entorpecían su búsqueda de oro. Se le fue la mano y colocó varios barriles de pólvora. La explosión ocasionó repetidos desprendimientos de tierra. Franklin Evans también saltó en pedazos, pero eso no fue lo peor. El pueblo quedó taponado. Cercado por las altas montañas. Sin salida posible.


  Richard Mower hizo una breve pausa.


  Giró la cabeza para comprobar si Sullivan la escuchaba con atención.


  —La desesperación hizo presa de aquellos veinte hombres. Los víveres se terminaron. Buscaron sin descanso una salida. Día y noche. Sin éxito. ¿Y Lynda? Ah, diablos… Una bella muchacha con veinte hombres en un pueblo sitiado. Lo pasó mal. Muy mal. Pero fue presamente ella quien descubrió el paso en que ahora nos encontramos. Cargó con un rifle y una caja de munición y esperó. Los hombres fueron tras ella siguiendo sus huellas. Lynda les esperaba a la salida. Dado lo estrecho del paso, debían ir de uno en uno. ¡Qué sencillo resultó para Lynda llenarles de plomo! Fue un placer vengarse de las humillaciones padecidas. El pueblo quedó abandonado. Aislado. El estrecho sendero que estamos atravesando, y el pueblo, fueron bautizados con el nombre de Lynda Pass.


  Sullivan alzó la mirada.


  En el último tramo, las paredes rocosas eran casi lisas. Incluso parecían cerrarse aún más.


  —¿Esta es la única entrada a Lynda Pass?


  —En efecto. Existen varios pasos partiendo del pueblo, pero mueren antes de salvar todos los desfiladeros. Los víveres y mercancías son transportados por diferentes puntos y por medio de cuerdas. Este paso en que nos encontramos resulta insuficiente.


  —Me sorprende que los rurales de Texas no hayan intentado utilizarlo con todas sus fuerzas en acción.


  Mower rio en desdeñosa carcajada.


  —Para ti han pasado desapercibidos, pero tenemos centinelas en los puntos más estratégicos. Simple medida de precaución. Un ataque de los rurales sería suicida. Sin ninguna posibilidad de triunfo.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Lynda sentó el precedente. Ella sola liquidó con escalofriante facilidad a una veintena de hombres. Únicamente con esperarles a la salida de este paso. Hace un año, un capitán de rurales intentó sitiarnos.


  Esperando que se agotaran nuestras provisiones. Fue un error. El riachuelo que nace en las montañas nos proporciona agua en abundancia. En cuanto a los víveres… Para llegar desde el exterior, existe este único camino; pero sí se puede salir utilizando otros.


  —¿No has dicho antes que quedaban cortados?


  —Correcto. Aunque con ayuda de cuerdas se llega a los desfiladeros más alejados. Imposible cercar todas estas montañas. Serían necesarios miles de hombres. Ya estamos llegando al final, John. Prepárate para recibir una buena sorpresa. No te arrepentirás de haber aceptado mi proposición.


  Richard Mower continuaba en cabeza.


  Aquella especie de interminable túnel tocaba a su fin desembocando en una extensa planicie. Un circular valle protegido por las altas montañas. Oculto en la hondonada.


  Un terreno donde se alzaban las casas de Lynda Pass.


  John Sullivan y Richard Mower montaron en sus respectivos caballos.


  Ahora sí podían cabalgar abiertamente por aquella insospechada llanura. Al norte, en el lado opuesto a donde se encontraban, nacía el riachuelo antaño codiciado por los buscadores de oro.


  Los dos jinetes presionaron los ijares de sus monturas.


  Menos de una milla de recorrido.


  Llegaron ante las primeras casas de Lynda Pass.


  Un pueblo que parecía igual a cualquier otro de Texas.


  Pero no era así.


  John Sullivan se percató de ello.


  Lynda Pass era la antesala del infierno.




  CAPÍTULO IV


  Sí.


  No había duda.


  Aquello era la antesala del infierno.


  Lynda Pass, lo que fuera un pueblo minero, se había ahora convertido en un nido de pistoleros, forajidos y asesinos.


  Se hallaba en el centro de la planicie protegida por las altas montañas. No todas las casas del primitivo campamento minero habían sido habitadas. Algunas continuaban destartaladas y en total abandono. Eran precisamente las más alejadas. Las que envolvían el pueblo.


  Aquellas casas permanecían deliberadamente en ruinas. De sufrir un ataque, serían desmanteladas con facilidad proporcionando parapetos y taponando las posibles entradas.


  Aunque… ¿quién diablos iba a atreverse a sortear los desfiladeros?


  Un hombre solo, conocido el, terreno, tal vez lo lograra. Con dificultad. Pero los vigías le acribillarían a balazos con solo esperarle a la salida del largo pasillo de paredes rocosas.


  Resultaría sencillo.


  Igual que lo fue para Lynda liquidar a la veintena de hombres.


  Sí.


  El pueblo era un magnífico refugio para los sin ley.


  Al adentrarse en Lynda Pass, los ojos de John Sullivan contemplaron todo con fingida indiferencia. También él era objeto de la curiosidad de los habitantes En su mayor parte hombres. Apostados bajo los por ches. Individuos de patibulario rostro y descuidada barba. Sucios y malolientes.


  Carne de horca.


  El menos peligroso tenía sobre su conciencia un par de crímenes a sangre fría. Y cualquiera de ellos vendería a su madre por un puñado de dólares.


  John Sullivan, siempre guiado por Mower, se detuvo en el centro de Lynda Pass. En una polvorienta plaza donde se alzaban las mejores casas.


  El hotel era de dos plantas. A poca distancia del saloon y el almacén. Era también en la circular plaza donde se centraban los selectos habitantes de Lynda Pass.


  Bajo el porche del hotel, un individuo de cabeza rapada aparecía recostado en un cómodo sillón frailero. Una mujer de opulentas formas permanecía a su lado.


  Sullivan y Mower desmontaron.


  Cabeza Rapada se incorporó.


  —Hola, Richard… Empezaba a inquietarnos tu ausencia. ¿Quién te acompaña?


  —Su nombre es John Sullivan —sonrió Mower—. Puede que no te resulte conocido, pero pronto será famoso en todo Texas. Recuerdas a Norman Janssen, ¿verdad?


  Kirk Daniels era un individuo de unos cuarenta años de edad. Corpulento. Su rapada cabeza brillaba al sol. De ancha nariz y boca desmesuradamente grande.


  Escupió despectivo.


  —Seguro… no he olvidado a aquel maldito bastardo. Me hizo cruzar Llano Estacado acosándome por espacio de diez infernales días.


  —Nuestro amigo Sullivan le metió un balazo en el corazón.


  Kirk Daniels parpadeó repetidamente.


  —¿A Norman Janssen?


  —Correcto, Kirk. Norman Janssen, teniente de los rurales de Texas, reposa ahora en el cementerio de Bloom Fíat.


  Los ojos de Kirk Daniels, muy semejantes a los de un sapo, contemplaron inquisitivamente a Sullivan.


  —Matar a un rural es sumamente peligroso. ¿Fue elevado el beneficio?


  —No me puedo quejar —replicó John Sullivan con marcada indiferencia—. Conocí a Richard en Bloom Flat. Él me recomendó pasar una temporada de descanso en Lynda Pass.


  —Prudente medida, compañero. Sígueme. Tenemos que hablar de negocios. Mis dos socios querrán conocerte.


  Kirk Daniels giró sobre sus talones penetrando en el hotel.


  Sullivan atrapó el maletín depositado sobre su silla de montar. Subió los escalones del porche acompañado de Richard Mower.


  La sala de recepción del hotel comunicaba con un pequeño salón.


  Kirk Daniels conversaba con dos individuos acomodados en una de las mesas. Cesaron de hablar ante la presencia de Sullivan y Mower.


  Eran los únicos ocupantes del reducido salón.


  Los dos hombres de la mesa estudiaron fijamente a Sullivan. Este les correspondió con una superficial mirada.


  Uno de los individuos, de negra y elegante levita, fue el primero en romper el silencio. Sonrió mostrando su nívea dentadura.


  —Bienvenido a Lynda Pass, Sullivan. Yo soy Gene Duncan. A mi izquierda Alan Henderson. Supongo que Richard ya te habrá hablado de nosotros y de las condiciones para poder permanecer aquí.


  —Estoy al corriente.


  Gene Duncan y Alan Henderson aparentaban una misma edad. Aproximadamente los treinta y cinco años. El aspecto de Alan Henderson era menos tranquilizador. Su aguileña nariz y los hundidos ojos le semejaban con un ave de presa. También era muy significativo el doble cinturón-canana con los dos pesados «Colts» del cuarenta y cinco.


  Gene Duncan no llevaba armas visibles, pero un delator bulto en su levita revelaba la posesión de un revólver de corto calibre…


  —¿A cuánto asciende tu botín, Sullivan? —inquirió Duncan—. Yo soy el encargado de los… impuestos. Aquí estamos muy organizados. Kirk Daniels controla el hotel, saloon y demás diversiones que ya conocerás. Alan Henderson tiene a su cargo abastecer el almacén. También yo soy el encargado de mantener el orden.


  John Sullivan no evitó una burlona sonrisa.


  —¿El orden?


  —Por supuesto, Sullivan. El censo de Lynda Pass se aproxima a los cincuenta individuos. Ladrones, pistoleros, forajidos, cuatreros, asesinos… Lo mejorcito de Texas. Tenemos nuestro propio código. Nos respetamos entre sí. Con nosotros está Seis Dedos Billy. Un viejo capaz de quitarte los calzones sin que te percates de ello. Nació robando y morirá robando; pero aquí, en Lynda Pass, ha olvidado sus cualidades. Todos somos compañeros y nos llevamos muy bien. Alan, Kirk y yo llegamos hace unos cinco años. En ese tiempo, muy pocas tumbas se han levantado en el cementerio de Lynda Pass. Resulta sorprendente, pero este es un pueblo muy tranquilo.


  Los tres hombres rieron alegremente.


  Alan Henderson alzó su mano.


  Deseando tomar la palabra.


  —No estamos bromeando, Sullivan. Lynda Pass es un refugio para los sin ley, pero sería un error no mantener una fuerte disciplina. El robo y el asesinato están castigados. No perdemos el tiempo en juicios. El culpable es ahorcado sin contemplaciones. Todos responden bien y no es necesario llegar a tales extremos. Lynda Pass es un paraíso y no queremos que desaparezca. Los únicos disgustos son los ocasionados por las mujeres. Alrededor de cincuenta hombres… y tan solo quince mujeres. Lo comprendes, ¿verdad?


  —Procuraré no ocasionar altercados.


  —Si llegas con los bolsillos repletos de dólares, seguro que no tendrás problemas. Las mujeres te mirarán con muy buenos ojos. Por cierto…aún no has mencionado la cuantía de tu botín.


  Richard Mower se adelantó riendo desaforadamente.


  —¡Tenías que verlo, Gene…! Norman Janssen llegó a Bloom Flat en una diligencia. Sólo le acompañaba el conductor. ¡Ninguna escolta! Janssen se detuvo frente al Banco y empezó a sacar la mercancía. El banquero, una vez que Sullivan se hubo largado, calculó el botín en unos cien mil dólares. Cuarenta mil en efectivo y seis lingotes de oro.


  Alan Henderson y Kirk Daniels no ocultaron una mueca de asombro. Gene Duncan, más impasible, se limitó a una penetrante mirada centrada en John Sullivan.


  —Un negocio perfecto… de no ser por la muerte de Norman Janssen. Deberás permanecer aquí algún tiempo, Sullivan. Los rurales de Texas son muy tozudos. No olvidan con facilidad la muerte de un compañero.


  John Sullivan se encogió despreocupadamente de hombros.


  —No tengo prisa. Nadie me espera en ninguna parte.


  —Correcto. Deberás entregamos ahora el veinte por ciento. Es costumbre recibirlo por adelantado.


  Sullivan se aproximó depositando el maletín sobre la mesa.


  Lo abrió ante la expectativa y codiciosa mirada de los cuatro individuos. Extrajo varios fajos de billetes hasta completar la cantidad de veinte mil dólares que tendió hacia Gene Duncan.


  —¿Dónde están los lingotes, Sullivan? No los llevas en el maletín.


  John Sullivan sonrió irónico.


  Cerró nuevamente el maletín.


  —En un lugar seguro. Aquí no los iba a necesitar, ya que el veinte por ciento entregado me cubre los principales gastos. Llevo en mi poder otros veinte mil dólares por si debo prolongar en demasía mi estancia. Suficientes, ¿no?


  Los saltones ojos de Daniels bizquearon.


  —Sólo cuarenta mil… El dinero en efectivo…


  —Eso es, Kirk.


  —¡Maldita sea! ¡No nos gusta que…!


  Gene Duncan, el más tranquilo de ellos, interrumpió a su compañero con un leve ademán.


  Sonrió fríamente.


  Su rostro, aunque de correctas facciones, mantenía una sempiterna expresión de crueldad.


  —¿Por qué te alteras, Kirk? Sullivan tiene razón. El veinte por ciento cubre los gastos y cuenta además con veinte mil dólares en su maletín. Muchos permanecen meses en Lynda Pass con tan solo mil dólares en los bolsillos.


  —¡Desconfió de nosotros, Gene! —protestó Kirk Daniels airadamente—. ¡No quiso entrar en Lynda Pass con los seis lingotes de oro!


  —Eso nos demuestra la inteligencia de Sullivan. Me agradan los hombres inteligentes. Yo hubiera obrado de igual forma, aunque tu precaución fue innecesaria, Sullivan. Nadie intentará robarte. Sería contraproducente para la marcha de nuestro negocio. Queremos que Lynda Pass sea un refugio seguro. Para los hombres y su botín conseguido. Liquidarte para apoderarnos de los seis lingotes de oro nos crearía mala fama. Ningún otro pistolero se atrevería a venir. No, Sullivan… Cierto que tu botín resulta tentador; pero, a la larga, el dirigir Lynda Pass nos es mucho más beneficioso.


  —Celebro que opines así, Gene. También tú demuestras ser inteligente.


  Duncan tendió la diestra, siendo aceptada por John Sullivan.


  —Ya eres uno más en Lynda Pass, amigo Sullivan. En recepción encontrarás a Don Lower, nuestro conserje. Te proporcionará una de las mejores habitaciones del hotel.


  —Supongo que estará muy concurrido.


  —Así es, aunque no todos pueden permanecer aquí. Los económicamente débiles pagan un dólar y duermen en las caballerizas. Pocos cubren con su veinte por ciento los gastos de estancia. Deben pagar el alojamiento, la comida, sus vicios… Como en cualquier otra ciudad del mundo.


  —¿Y qué ocurre cuando se les termina el dinero?


  —Esto no es un centro de caridad, Sullivan, sino un lucrativo negocio. No queremos parásitos. Cuando se les termina el dinero son conducidos fuera de Lynda Pass. Pero nuestros habitantes nadan en la abundancia.


  Cuando ven flojear su capital, hacen una salida para ejecutar algún productivo robo. Unos regresan… y otros no. Poco nos importa. Tenemos suficientes clientes.


  —Me gusta la tranquilidad, Gene. En el hotel habrá demasiado bullicio. ¿No puedo ocupar alguna de las casas?


  —¡Seguro, Sullivan! No eres el único en querer habitar fuera del hotel. Keith Merrow, Shorty Logan, Donald Smith y Jeff McMurray disponen, cada uno de ellos, de una bonita casa con todas las comodidades. Son tipos importantes. Profesionales del «Colt». Actualmente tenemos disponible la casa del primer «doc» de Lynda Pass. Te gustará.


  —Perfecto. La comida en el hotel, ¿no?


  —Eso es, Sullivan. El alquiler de la casa, dado que no aceptas el hotel, ya no entra en tu veinte por ciento. Es un gasto suplementario. Diez dólares diarios —al ver que Sullivan abría de nuevo el maletín, Kirk Daniels le interrumpió—. Pagarás por semana vencida.


  John Sullivan sonrió, burlón.


  —¿No eres desconfiado?


  —Oh, no… Es muy difícil entrar en Lynda Pass, pero aún lo es más salir sin nuestro consentimiento.


  Sullivan se percató de la velada amenaza oculta en las palabras del individuo, pero fingió ignorada.


  —Bien… Si no hay ninguna otra formalidad por cumplir, me gustaría descansar un poco. Ayer cabalgué durante todo el día, y la noche tampoco fue de descanso.


  —Richard te acompañará —dijo Gene Duncan—. No te preocupes por tu caballo. Será bien cuidado.


  —¿Entra en el veinte por ciento?


  Duncan sonrió, captando la ironía.


  —Para un pistolero, su caballo es lo más valioso e importante. Consideramos caballo y jinete como uno solo. No te preocupes por él. Estás en tu casa, Sullivan. A nadie rendirás cuentas de tus actos. Puedes deambular por el pueblo con toda libertad. Sin ser molestado.


  —Gracias.


  John Sullivan se encaminó hacia la puerta acompañado de Mower. Ya próximos a salir del salón, sonó la voz de Gene Duncan.


  —Eh, Richard… Regresa de inmediato con Keith Merrow. Estamos impacientes por conocer los detalles de la entrevista con Harold Brooks.


  Richard Mower asintió con un movimiento de cabeza.


  Abandonaron el hotel.


  Los rayos del sol caían perpendicularmente sobre Lynda Pass. Con virulencia. El pueblo, semi oculto en aquella hondonada y protegido por las altas montaña; era como un infernal horno.


  De ahí que la polvorienta plaza apareciera desierta.


  Los honorables habitantes de Lynda Pass se hallaban en el hotel, en el saloon y en un enorme barracón que servía de alojamiento.


  Las casas que circundaban la plaza eran las más cuidadas.


  Richard se detuvo ante una de ellas.


  De una sola planta y pequeño porche. Construida con troncos, aunque delatando solo resistencia. La capa de pintura de la fachada era reciente. Toda la casa había sido remozada cuidadosamente.


  Mower empujó la puerta.


  La hoja de madera cedió mansamente.


  —Dentro encontrarás las llaves, John. Hasta luego.


  —Adiós, Richard.


  Mower se alejó presuroso. Impaciente por relatar a sus compañeros el éxito del viaje.


  John Sullivan no penetró en la casa de inmediato.


  Rebuscó en su chaquetilla un cigarro, aunque ere consciente de haberlos terminado. Sus azules ojos seguían a Richard Mower. Le vio dirigirse hacia una casa, también situada en la plaza, de ladrillo rojizo. Era sin duda una de las mejores de Lynda Pass.


  Habitada por Keith Merrow.


  El secuestrador de Elizabeth Brooks.


  Posiblemente la muchacha permaneciera también allí. Encerrada en aquella casa.


  Satisfecha su curiosidad, en los ojos de John Sullivan destelló un enigmático brillo. Difícil de catalogar.


  La historia de Elizabeth Brooks le había interesado.


  Principalmente lo relacionado con los doscientos cincuenta mil dólares que estaban en juego.




  CAPÍTULO V


  La casa no contaba con buen mobiliario, pero sí resultaba confortable. Dos habitaciones y un amplio comedor con gran chimenea que sin duda sirvió de cocina al primer «doc» de Lynda Pass. Incluso una de las habitaciones disponía de bañera en perfecto estado.


  Todo aquello conservaba el sabor de una época triunfal. Cuando las pepitas de oro como puños estaban a la orden del día.


  John Sullivan, por su larga estancia en Nevada, conocía bien aquello.


  Ciudades abandonadas que antaño fueron mimadas por sus moradores. Afortunados buscadores que construían verdaderos palacios. Más de uno hizo adornar su techo con láminas de oro. Lujosos muebles de San Francisco. Porcelanas y objetos de arte adquiridos a mercaderes chinos.


  Y después, agotado el filón, todo quedaba en el olvido.


  Lynda Pass era así.


  Una ciudad fantasma.


  Con la particularidad de que ahora estaba habitada por forajidos. Convertida en nido de pistoleros.


  John Sullivan encontró las llaves de la casa. Cerró cuidadosamente la puerta de entrada e inspeccionó las habitaciones. Seleccionó la que carecía de ventana. Menos confortable, pero sí más segura.


  Durmió por espacio de cuatro horas largas.


  Al despertar, ya las sombras del atardecer avanzaban envolviendo Lynda Pass.


  Se incorporó del lecho calzando sus botas. Se ajustó el cinturón-canana. Bajo la almohada estaba su «Colt» de cachas de marfil. Lo depositó en la funda tras un superficial examen…


  Se acopló los guantes de negra piel a la vez que se encaminaba hacia la puerta de salida.


  Quedó unos instantes bajo el porche de la casa.


  La plaza de Lynda Pass era como un hervidero humano. Hombres y mujeres deambulaban profiriendo gritos y estridentes carcajadas. La mayoría en dirección al único saloon existente. También se veía muy concurrido el almacén. Del enorme barracón entraban y salían continuamente. Eran muchos los que pernoctaban aquí para ahorrarse el hotel.


  Un viejo de canosos cabellos paso en dirección al saloon. Se detuvo ante la presencia de Sullivan. Tras dudar unos instantes, se aproximó al porche.


  —Hola, muchacho. Tú eres nuevo aquí, ¿verdad?


  John Sullivan contempló al anciano.


  De edad indefinida. Por las entrelazadas arrugas de su rostro podía tener los noventa años, pero su agilidad desmentía aquella hipótesis. Vestía una grasienta y descolorida buckskin y anchos pantalones. Botas desproporcionadas. Sin duda el muerto era de pie grande.


  —En efecto, abuelo. He llegado hoy.


  —Yo soy Bill Waterston. Más conocido por Seis Dedos Billy.


  —John Sullivan.


  —Bienvenido, Johnny. Si en algo puedo ayudarte…


  —Es posible. Me encuentro algo desorientado. Lynda Pass es un pueblo muy peculiar.


  El anciano soltó un salivazo en dirección al abrevadero situado a tres yardas. Se escuchó el chapoteo en el agua.


  —Sufres un error, hijo. Lynda Pass es como cualquier otro pueblo de Texas. Únicamente sus habitantes son algo… especiales; pero el resto… ¡igual que cualquier otro villorrio! ¡Incluso peor! Tenemos que pagar abusivo precio por un vaso de whisky, por dormir bajo techo amontonados unos sobre otros, por una comida que es auténtica basura… Linda Pass es un gran negocio bien organizado. Tres sanguijuelas, Duncan, Daniels y Henderson, se encargan de sacarnos hasta el último centavo. De buen grado me largaba de aquí.


  —¿Por qué no lo haces?


  —¿Y adonde diablos voy? Tengo ochenta y tantos años. Nací en una familia numerosa. Quince hijos. Mi padre no robaba lo suficiente para poder alimentarnos a todos. Cuando tenía cinco años, recuerdo una pelea con mi hermano de ocho. Ambos nos disputábamos el biberón de Freddy. Freddy era el benjamín. Gané yo. Me ventilé el biberón sin ningún remordimiento. Impasible a la triste mirada del pequeño y desamparado Freddy. A los diez años, mi padre me llevó a la ciudad. Robó la bolsa a un fulano, pero sus dedos eran ya algo torpes y le descubrieron. Mi padre dejó la bolsa en mis manos y el individuo me acusó de ladrón pidiendo a gritos un buen escarmiento. Mi padre le dio la razón. Sí, diablos… Había que dar una buena lección al ladronzuelo de Billy. Mi padre me atizó con la hebilla del cinturón hasta arrancarme la piel. Fue su última paliza. Me largué. Luego, ya era tarde para retroceder. Sólo me habían enseñado a robar y… ¡qué infiernos! Tengo la fea costumbre de contar mi vida a los recién llegados. Lynda Pass resulta aburrido para los que no tenemos un centavo.


  —¿Cómo costeas tus gastos?


  —Cuido caballos, fregoteo en el hotel, entierro la basura, limpio botas… Robar, lo único que sé hacer a la perfección, está prohibido en Lynda Pass. ¡Maldita sea mi estampa!


  —Oye, abuelo… Necesito varias cosas. Los días serán largos —Sullivan sacó un fajo de billetes. Apartó trescientos dólares que tendió al perplejo anciano—. Un par de botellas de whisky, una caja de cigarros de la mejor calidad, una caja de munición, alguna ropa interior, jabón… ¿Puedes conseguir todo eso en el almacén?


  —¡Seguro!


  —Puedes quedarte con el sobrante del dinero, abuelo.


  Bill Waterston quedó con la boca entreabierta.


  —¿Quieres repetir eso?


  —A condición de que adecentes un poco la casa y llenes la bañera con agua limpia. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto, Johnny. Lo haré. La encontrarás como los chorros de oro.


  —Aquí tienes las llaves. Voy a visitar el saloon.


  —Johnny…


  —¿Sí?


  El anciano miró a izquierda y derecha. Como temiendo que alguien escuchara sus palabras.


  —Procura mantenerte neutral.


  —¿Neutral?


  —Bueno, yo… Tal vez hable demasiado, hijo. Es uno de mis muchos defectos. Me has caído simpático. Puede que influya tu generosidad. En Lynda Pass las cosas no marchan tan bien como aparentan. Tres hombres controlando un negocio, si este es bueno, ocasiona rivalidades. Gene Duncan, Alan Henderson y Kirk Daniels tienen distintas obligaciones. Duncan controla los impuestos, Henderson el almacén y Daniels el hotel y el saloon. Cierto que reparten los beneficios, pero desconfían entre sí. Cada uno de ellos cuenta con hombres a sus órdenes. También entre ellos hay envidias. No tomes parte por ninguno de ellos, Johnny. Es un buen consejo.


  Sullivan palmeó la espalda del anciano.


  —Lo seguiré, abuelo.


  —Puede que te resulte atrevido o un descarado buscavidas, pero te sería de mucha utilidad permaneciendo contigo. Conozco la casa del «doc». Sé que cuenta con dos habitaciones, pero me conformaría con dormir en el comedor. A cambio de eso limpiaré a diario la casa. Sin que me pagues un centavo. No es por ahorrar el pago en el barracón, sino para evitar burlas y humillaciones. Me reservan siempre el peor lugar. Junto a la puerta de entrada. El frío es intenso y…


  —Ni una palabra más, abuelo. Puedes instalarte en la casa. Hay sitio suficiente para los dos. Procura que no falte el whisky ni los cigarros.


  —Gracias, muchacho, gracias… Lamento que te encuentres en dificultades. Pareces un buen tipo.


  —¿Dificultades?


  —Me refiero a la muerte de Norman Janssen. Las noticias aquí vuelan. La cuantía del botín no se divulga, pero sí el lugar del asalto y las consecuencias. Matar a un rural ocasiona graves consecuencias. Procura permanecer aquí el mayor tiempo posible. Los rurales de Texas no olvidan con facilidad. Hasta luego, Johnny. Voy a hacer tu pedido al almacén.


  Bill Waterston se alejó con agilidad impropia de su avanzada edad.


  Sullivan le siguió con la mirada. Dibujó en sus labios una burlona sonrisa. Cruzó la plaza en dirección al saloon. El polvo acumulado hacía que sus botas se hundieran.


  El saloon era el único centro de diversión de Lynda Pass. Una casa de dos plantas. Reconstruida de arriba abajo. Porche iluminado con varios quinqués multicolores. Música, gritos, carcajadas y ensordecedor bullicio llegaban del interior del local.


  John Sullivan empujó los batientes.


  Su inexpresivo rostro no pudo evitar una leve mueca de asombro.


  Aquello era muy distinto a lo imaginado.


  Parecía encontrarse en un lujoso saloon de Abilene o Dallas. El viejo Waterston no le había engañado. Como en cualquier otro local de Texas.


  Los hombres se apiñaban sobre el mostrador. Las mesas ocupadas en su mayoría. Un escenario de rojos cortinajes escoltado por dos elegantes palcos. Al fondo, la sala de juego.


  Varias mujeres, luciendo con generosidad sus encantos, deambulaban por el saloon.


  Sí.


  Como en cualquier otra ciudad tejana.


  John Sullivan se abrió paso hasta el mostrador. Antes de llegar le salió al encuentro una pelirroja cuyo atrevido vestido de lentejuelas dejaba muy poco para la imaginación. Se colgó de su brazo derecho.


  —Hola, Johnny.


  —¿Nos conocemos?


  —Soy Emma. Estaba con Kirk Daniels cuando llegaste esta mañana. ¿Acaso no te fijaste en mí?


  La tal Emma era la viva imagen de la tentación. De rostro marcadamente sensual. El vestido de terciopelo rojo, de semicircular escote, dejaba al descubierto los torneados hombros y el inicio de sus opulentos senos. Modelando su cuerpo provocativamente.


  —Llegué muy cansado, nena.


  —Tú no has pasado desapercibido. Ya eres popular en Lynda Pass. Matar a un teniente de rurales es hazaña difícil de imitar. ¿Quieres tomar algo? Puedo hacer que nos sirvan una botella de champaña en uno de los reservados.


  —Aún es demasiado pronto. ¿Está animada la sala de juego?


  Emma no pudo evitar un mohín de enfado. Decepcionada por la indiferencia de Sullivan. No obstante, sonrió apretando el brazo derecho contra su prominente busto.


  —La única mesa importante es la que preside Keith Merrow, pero este aún no ha llegado. Dedica mucho tiempo a su codiciada prisionera. Hablo de la hija de Harold Brooks.


  —Sí… Ya conozco la historia.


  La mujer había conducido a Sullivan hasta la sala de juego.


  En varias mesas se disputaban partidas de póquer. Pero la atención parecía centrarse en las de ruleta y dados.


  La sala de juego estaba decorada casi con exagerado lujo. Los grandes espejos y cortinajes se complementaban con una alfombra que cubría todo el entarimado.


  Un individuo de largas patillas y fino bigote controlaba la mesa de dados. Su voz, coreada por burlonas carcajadas, se dejó oír en la sala.


  —No es tu noche, Bradford. Llevas perdidos cerca de dos mil dólares. Deberás pedir un anticipo a Duncan, aunque dudo que te lo proporcione. Mi patrón es más generoso. Kirk Daniels paga mejor a sus muchachos.


  —¡Al diablo contigo! —maldijo el llamado Bradford—. Pronto me desquitaré.


  John Sullivan se había aproximado a la mesa.


  Con fingida indiferencia.


  —Eh, amigo… Tú eres Sullivan, ¿verdad? Mi nombre es Leigh. Bob Leigh. ¿Quieres probar suerte? Tal vez aumentes tu capital, aunque ya se comenta que es muy elevado.


  —¿Quién dice eso?


  —Tranquilo, Sullivan. Nuestros jefes son discretos, pero el hecho de que habites en la casa del «doc» te delata. ¿Arriesgas unos dólares? Aquí no tenemos límite.


  Sullivan sonrió.


  Llevó su diestra a la chaquetilla para extraer un voluminoso fajo de billetes. Apartó mil dólares.


  —Empezaré con mil.


  La elevada apuesta hizo que los curiosos se agruparan cercando la larga y tapizada mesa.


  John Sullivan atrapó los dados.


  Los ocultó entre sus manos para hacerlos «bailar» aproximándolos a su oreja derecha.


  Paulatinamente, la sonrisa se borró de los labios de Sullivan, Sus facciones se endurecieron. Con lentitud abrió sus manos. Tras contemplar fijamente los dados, los depositó sobre la mesa recuperando los mil dólares.


  —Eh, Sullivan… ¿Qué diablos ocurre?


  —Me gusta el juego, Bob. Me apasionan los juegos de azar. Pero aquí es diferente. Perder de antemano no tiene aliciente ni emoción.


  Bob Leigh parpadeó.


  —¿Qué quieres decir?


  Los ojos de Sullivan adquirieron un brillo burlón.


  Trazó una semicircular mirada por la sala. Las conversaciones habían cesado. Todos estaban pendientes de sus palabras.


  —Podrás engañar a los patanes, Bob; pero mi madre me dio a luz en un saloon. El doctor la asistió sobre una mesa de ruleta. A mí no se me engaña con facilidad. Los dados están trucados.


  * * *


  La sangre fluyó al rostro de Bob Leigh.


  Todos los presentes contemplaban estupefactos a Sullivan. Sin dar crédito a su acusación.


  —Eres nuevo aquí, pero eso no te da derecho a decir ciertas cosas —masculló Leigh—. El que hace trampas es colgado de inmediato.


  —Tú eres la excepción, ¿no? Creo comprender. Prohibido hacer trampas a los ajenos al saloon. Únicamente permitido a los hombres de Kirk Daniels. El saloon no admite competencia. Debemos dejar aquí el dinero sin riesgo para Daniels. Él jamás puede perder.


  —Te estás buscando complicaciones, Sullivan.


  John Sullivan atrapó nuevamente los dados.


  Fijó su mirada en Bradford.


  —Perdió dos mil dólares, ¿verdad?


  —En efecto, pero dudo de su acusación. Aquí no…


  —¿Qué tenía que sacar? —interrumpió Sullivan acentuando su irónica sonrisa—. ¿El siete?


  —Sí. No me salió ni una sola vez. Ocurre con frecuencia. Hay noches de perra suerte.


  —Con dados «cargados» resulta sencillo. Solo hay que saber tirarlos. ¿Un siete? Bien…


  Sullivan arrojó los dados.


  Rebotaron en la pared de la mesa para luego quedar inmóviles.


  Un cinco y un dos.


  La palidez se acentuó en el rostro de Bob Leigh. Fue incapaz de articular palabra alguna.


  No ocurrió igual con Bradford y otros individuos.


  —¡Maldita sea, Bob! ¿Desde cuándo llevas burlándote de nosotros? ¡Responde, bastardo!


  —Estás en un error, Bradford. Fue una casualidad que…


  Sullivan había vuelto a arrojar los dados.


  Y nuevamente las dos caras sumaron siete.


  Aquello alteró aún más los excitados ánimos.


  Bradford se abalanzó sobre la caja metálica donde Bob Leigh guardaba las ganancias.


  —¡Quiero mis dos mil dólares! ¡Y los que perdí ayer…!


  —¡Yo perdí trescientos dólares! —vociferó un individuo de labios colgantes.


  Cinco hombres avanzaron amenazadoramente hacia Leigh. Este hizo ademán de desenfundar su oculto «Derringer», pero ya Bradford empuñaba su potente «Colt» del 45. Sólo tuvo que apretar el gatillo para que Bob Leigh se desplomara con un balazo en el pecho.


  Cuando todos se disputaban la caja metálica, surgieron tres individuos en la sala de juego. Armados con rifles. Eran los guardianes del saloon. No se molestaron en formular preguntas.


  Abrieron fuego.


  Una de las balas perforó las tripas de Bradford.


  —¡Hijos de perra…! ¡A mí los hombres de Duncan! —gritó Bradford con ambas manos en el vientre, segundos antes de caer aullando de dolor.


  La llamada tuvo respuesta.


  El tiroteo se generalizó.


  Gritos, maldiciones y alaridos se entremezclaban con el estruendo de los disparos. Las mujeres corrían de un lado a otro chillando histéricas. El individuo de la ruleta yacía de bruces sobre la tapizada mesa. De su frente resbalaba un hilillo de sangre que teñía de rojo los números de la ruleta. Para él, no había ganado la casa.


  Bradford ya había dejado de retorcerse por el suelo.


  Un alma caritativa, consciente de lo doloroso que es un balazo en el vientre, le había llenado la cabeza de plomo.


  ¡Maldita sea…! ¡Quietos…! ¡Alto el fuego, estúpidos…! ¡Ya basta…!


  La voz de Gene Duncan no fue audible en principio. Tuvo que ayudarse vaciando el cargador del «Winchester» en el techo.


  Duncan hizo su aparición en compañía de Kirk Daniels y Alan Henderson.


  El tiroteo cesó


  El acre hedor a pólvora y a sangre se fue disipando para ofrecer un macabro espectáculo.


  Ocho hombres yacían en grotescas posturas. Otros se arrastraban lastimosamente, aullando de dolor —¿Qué infiernos ha ocurrido aquí? ¿Quién inició los disparos? ¿Por qué?


  Nadie respondió a las repetidas preguntas de Duncan.


  —Apuesto a que tus hombres buscaron pelea, Gene —murmuró Kirk Daniels—. Juegan fuerte y luego no se resignan a perder.


  —¿Y cómo ganar con dados trucados? —dijo uno de los supervivientes del tiroteo—. Bob Leigh hacia trampas.


  —No digas tonterías, Lewis. Demasiado sabes que aquí no toleramos…


  —¡Es cierto! —protesto otro individuo sujetando su brazo herido—. El recién llegado, ese tal Sullivan, descubrió los dados trucados. Bradford quiso recuperar dinero. De ahí empezó todo.


  Gene Duncan se había aproximado a la mesa donde yacía Leigh. Atrapó los dados soasándolos Luego sin añadir palabra, los tendió hacia Alan Henderson. Este también los estudió.


  —¿Y bien? —inquino Kirk Daniels.


  —Están trucados —replicó Henderson—, buen trabajo. Sólo un profesional lo descubría. Echa un vistazo, Kirk. ¿Qué respondes?


  Una mueca de estupor se reflejó en el rostro de Kirk Daniels. Asintió con débil movimiento de cabeza.


  —Sí… están «cargados»… No me explico… Yo no… —Por supuesto que tú no lo ordenaste, Kirk. Tal vez Bob Leigh quiso pasarse de listo, aunque las ganancias repercutían en ti.


  —En nosotros tres.


  Pero un mayor beneficio para ti, Kirk. Al igual que Henderson se lleva un mayor porcentaje de la venta en el almacén y yo en el control de cuotas. Eso que lo acordado. Cada uno de nosotros controlaría una cosa y, lógicamente, se llevaría una mayor ganancia. Un sesenta por ciento y un veinte para cada uno de los otros. Alan y yo siempre nos hemos conformado con ese veinte.


  —También tú tienes el sesenta por ciento de las recaudaciones. Al igual que Alan en la venta del almacén. Así lo decidimos.


  —También se acordó jugar limpio.


  —¡Yo no ordené a Bob que trucase los dados!


  Tranquilo, Kirk —dijo Alan Henderson—. Ya aclararemos eso en privado. Ahora es preferible atender a las protestas que se formulen. Todos los que hayan perdido esta noche con Bob Leigh, recuperarán su dinero. Y para olvidar el incidente, el whisky, también por esta noche, corre a cuenta de la casa.


  Las palabras de Henderson fueron bien recibidas por los presentes.


  A los pocos minutos se retiraban los cadáveres. Kirk Daniels, al frente de sus hombres, reconstruía los daños ocasionados.


  Todo volvió a la normalidad.


  El tipo del piano inició los acordes de una alegre melodía. Una de las chicas saltó al escenario para, más que cantar, lucir con generosidad sus encantos.


  Nadie le hizo el menor caso.


  Todos se amontonaban sobre el mostrador solicitando whisky que no pagarían. Aquello era poco frecuente en Lynda Pass. Allí cualquier bebida era más cara que en el más lujoso saloon de Abilene. Pero también la clientela era especial.


  Gene Duncan y Alan Henderson abandonaron la sala de juego. Este último acudió al mostrador para evitar que surgieran nuevas disputas entre los más excitados. Muchos se preguntaban cuánto tiempo llevaría Bob Leigh engañándoles con los dados trucados.


  Gene Duncan se encaminó hacia una de las mesas.


  Allí estaba John Sullivan.


  Con un aromático cigarro humeando en sus labios y acariciando un vaso de whisky. Sobre la mesa una botella recién empezada.


  —Creo que te has llevado una mala impresión de nosotros, Sullivan. Daniels jura que es inocente de los sucios manejos de su empleado Bob Leigh.


  —No tiene importancia.


  —Whisky escocés… Has aprovechado bien la oferta de Henderson…


  —Me senté aquí, con la botella de whisky, antes de que se iniciara el tiroteo. Pagué la botella y el cigarro. No me he acogido a la generosidad de Alan Henderson.


  Duncan entornó los ojos.


  Dirigiendo a Sullivan una penetrante mirada.


  —¿Abandonaste la sala de juego antes del tiroteo?


  —Eso es.


  —Enciendes la mecha del barril… y te largas…


  —Bob Leigh no llegó a engañarme. No perdí nada. ¿Por qué iba a participar en el tiroteo? Además, quise seguir tus buenos consejos, Gene. No ocasionar dificultades.


  —¿Crees no haberlas ocasionado?


  John Sullivan no llegó a responder.


  Los batientes del saloon se abrieron para dar paso a un individuo de unos treinta años.


  Un hombre de elegante vestimenta. Levita gris sobre chaleco floreado, camisa rizada, lazo de seda al cuello y pantalones rayados de excelente corte. Cinturón-canana con un magnífico «Colt» reposando en la funda. Sombrero de copa aplastada. Sus botas de flexible cuero estaban adornadas con espuelas de plata de ancha rodela.


  Las facciones del individuo eran correctas. Sin duda un tipo atractivo para las mujeres.


  Acudió junto a Gene Duncan.


  —¿Qué ha ocurrido, Gene? Me sobresaltaron unos disparos y…


  —Nada de importancia, Keith. Lo de siempre. Los muchachos tienen la sangre demasiado caliente. ¿Dónde has dejado a Elizabeth Brooks?


  —Platicando bajo el porche con el viejo Billy. No hay miedo de que escape. Después de su último intento, ya no le han quedado más ganas. Sabe que es imposible salvar los desfiladeros y que nadie en Lynda Pass le ofrecerá ayuda. La he permitido salir de la casa y…


  El individuo se interrumpió, percatándose por primera vez de la presencia de John Sullivan.


  Duncan hizo las presentaciones.


  —Ya te hablé de Sullivan, ¿verdad, Keith? Permanecerá con nosotros una temporada. Keith Merrow es uno de los mejores clientes de Lynda Pass.


  Sullivan llevó su dedo índice al ala del sombrero en señal de saludo. Keith Merrow le correspondió con una leve inclinación de cabeza.


  —¿Puedo hablar contigo, Gene? —solicitó Merrow.


  —Por supuesto… ¿Nos disculpas, Sullivan?


  Los dos hombres se alejaron hacia uno de los reservados del saloon.


  John Sullivan permaneció poco tiempo en la mesa. Se incorporó atrapando la botella de whisky y caminando hacia la salida.


  En sus labios había una fría sonrisa.


  Aquel whisky escocés merecía ser compartido con Elizabeth Brooks.




  CAPÍTULO VI


  Ya no estaba Bill Waterston.


  Bajo el porche de la casa una mujer.


  Joven.


  De unos veinticuatro años de edad. Rostro ovalado. De seductora belleza. También su cuerpo era endiabladamente tentador. Máxime en un lugar donde las mujeres escaseaban.


  Vestía una blusa de seda. La falda de ante teñida a su cintura acentuaba la suave curva de sus caderas.


  Sí.


  Como una diosa.


  Los rudos y violentos moradores de Lynda Pass pasaban ante ella sin pronunciar palabra alguna. Sin atreverse a pisar los escalones del porche. Tan solo sus ojos hablaban en lujuriosas e insolentes miradas.


  No podían acercarse a Elizabeth Brooks.


  Sería como robar el botín de un compañero. Eso era la muchacha. El botín de Keith Merrow. Un preciado rehén valorado en doscientos cincuenta mil dólares.


  Duncan, Henderson, Daniels y el propio Keith Merrow, habían prohibido que se molestara a la joven.


  Aquella orden no parecía afectar a John Sullivan.


  Subió los escalones del porche quedando apoyado en una de las dos columnas. Acarició la botella de whisky a la vez que sus azules ojos recorrían con deliberada insolencia el cuerpo femenino.


  —Hola, Elizabeth. Magnífica noche, ¿verdad?


  La muchacha no respondió.


  Permanecía pegada a la puerta. Con el miedo reflejado en sus pupilas. Llevaba ya más de una semana retenida en Lynda Pass. Conviviendo con aquellos forajidos. Soportando sus sucias miradas…


  —Soy John Sullivan. He llegado hoy a Lynda Pass. Un bonito pueblo… ¿Te apetece un trago de whisky?


  —Déjeme en paz.


  Sullivan sonrió soplando sobre la punta del cigarro y avivando la llama. Dejó la botella a sus pies.


  —Puedo serte de mucha ayuda, Elizabeth. ¿Te gustaría salir de aquí?


  Los tristes ojos de la muchacha adquirieron inusitado brillo. Contempló esperanzada a Sullivan.


  —¿Qué quiere decir?


  —Tu padre está dispuesto a pagar doscientos cincuenta mil dólares por tu rescate. Yo me conformo con la mitad y la promesa de permitirme marchar a México Al gran Harold Brooks, posible gobernador de Texas, no le resultará difícil proporcionarme un indulto.


  —¿Qué ha hecho?


  —Asaltar un Banco y matar a un rural.


  —Entonces sufrirá el correspondiente castigo. Tarde o temprano los rurales de Texas darán con usted. Ni el mismísimo presidente lograría salvarle de la ira de\los rurales.


  Sullivan se encogió de hombros.


  —Peor para ti, nena. Keith Merrow no está dispuesto a entregarte. Aunque tu padre pague el precio convenido, te quedarás aquí.


  —Está mintiendo.


  —Yo podría salvarte, Elizabeth. Por doscientos mil dólares. Ya no quiero la promesa de un indulto, sino la oportunidad de poder ir a México. Estoy convencido de que tu padre accedería.


  —¿Cómo conseguiría sacarme de aquí?


  —Eso es asunto mío. ¿Estás dispuesta a acompañarme?


  Elizabeth dudó.


  Sus ojos se enfrentaron con los de John Sullivan. La mirada femenina se hizo más penetrante e inquisitiva.


  Los fríos ojos de Sullivan, sus duras e inexpresivas facciones, la pistolera baja, aquellas manos enfundadas en negros guantes…


  No.


  Su aspecto no era tranquilizador.


  John Sullivan se catalogaba como uno más en Lynda Pass. Un profesional del «Colt». Un peligroso pistolero.


  No me fio de usted… Puede ser enviado por uno de ellos.


  Sullivan arqueó las cejas.


  —¿Uno de ellos?


  —Duncan, Henderson o Daniels. Keith Merrow me advirtió de ello Dijo que alguno de ellos intentaría quedarse con todo el dinero del rescate. Que me ofrecerían sacarme de aquí… Emma, una de las chicas del saloon de Kirk Daniels, intentó ganarse mi amistad para…


  —Yo trabajo por mi cuenta, Elizabeth.


  —No le creo. Prefiero estar controlada por Merrow, Duncan, Henderson y Daniels, a quedarme a merced de uno de ellos. Pierde el tiempo, Sullivan.


  John Sullivan arrojó el cigarro.


  Sonrió.


  —Piénsalo detenidamente, nena. Mañana volveré a hacerte una visita. Si confías en mí, la próxima noche la pasaras camino del Brooks Ranch.


  Sullivan descendió los escalones del porche. No se molestó en recoger la botella de whisky. No llegó a cruzar la polvorienta plaza, ya que en ese instante surgió un jinete a todo galope. Profiriendo gritos y estridentes carcajadas.


  El caballo soportaba una doble carga.


  Una mujer se debatía entre los brazos del jinete.


  Del hotel, del barracón y del almacén salieron varios hombres interesados por los gritos del individuo. El caballo se había detenido frente al abrevadero del saloon.


  John Sullivan quedó unos segundos inmóvil. Decidió encaminar también sus pasos hacia el saloon.


  El individuo había desmontado arrastrando a la mujer al interior del local. Cuando Sullivan penetró en el saloon, ya se había formado un nutrido grupo alrededor del recién llegado.


  —¿Dónde diablos la has conseguido, Wilcoxon?


  Fue hacia el Este… Terminaba mi tumo de vigilancia cuando vi un carromato adentrarse por uno de los desfiladeros. La carreta recorrió menos de doscientas yardas, ya que el paso se hizo demasiado estrecho. Solo un individuo al pescante. Un viejo buhonero. Cuando quiso dar marcha atrás, le metí un balazo en la cabeza. Descendí creyendo que era el único ocupante; pero en el interior del carromato descubrí a esta preciosidad…


  Todas las miradas se centraron ahora en la mujer.


  El tal Wilcoxon no exageraba.


  Era una preciosidad.


  Posiblemente no llegara a tener los veinte años de edad. Pelo muy negro. También sus ojos del color del ágata. La nariz graciosamente respingona, pómulos algo salientes y los labios gordezuelos, húmedos, tentadores… Una blusa de franela a cuadros se ceñía a su cuerpo. Su vestimenta se completaba con unos pantalones vaqueros y altas botas de montar.


  —¿Qué hay del carromato? —interrogo Alan Henderson.


  —Se pueden aprovechar vanas de las mercancías, Alan. Están siendo trasladadas con cuerdas por los distintos desfiladeros. Hay un par de sacos de harina, azúcar, herramientas que…


  —De acuerdo, Wilcoxon. Sé valorar el total y recibirás el importe. En cuanto a la chica, puedes quedarte con ella, aunque ya sabes que debes correr con su manutención. A no ser que prefieras ofrecerla al saloon.


  Wilcoxon era un individuo de repulsivo aspecto. De corta estatura y mirada huidiza. Cobarde por parte de padre y rematadamente hipócrita en la herencia de su madre.


  —¿Cuánto me dará, Daniels?


  Kirk Daniels, con un magnífico veguero en su boca, dirigió una indiferente mirada a la joven.


  —Cien dólares, Wilcoxon. Ni un centavo más.


  —¿Cien dólares? —repitió Wilcoxon, visiblemente decepcionado—. Casi es un insulto, ¿verdad, nena? ¡Sonríe, maldita sea! No la soltaré por menos de doscientos.


  La muchacha temblaba de pies a cabeza.


  Ya no era por miedo, sino por vergüenza por la humillación de que era objeto. Allí, en el centro del saloon, soportando las lujuriosas e insultantes miradas de los forajidos.


  —Está muy delgada, Wilcoxon —dijo un individuo de caballuno rostro—. Apuesto a que costará alimentarla, pero me arriesgaré. Ciento cincuenta dólares. ¿Qué respondes?


  ¡Yo doy los doscientos! —gritó Indio Jack, un mestizo con más sangre india que blanca en sus venas.


  Los ojos de Wilcoxon brillaron codiciosos.


  Aquello se estaba animando.


  Tiró del cabello de la muchacha, obligándola a levantar la mirada.


  Grandes risotadas acallaron el sollozo de la mujer.


  —Eh, amigos… Doscientos dólares es una miseria. La chica es joven, bonita y fuerte. Iba con un viejo buhonero. De seguro que está acostumbrada a pasar hambre. Los gastos de su alimentación serán mínimos. Podrá lavar vuestra ropa y…


  —Quinientos dólares…


  La voz de Sullivan interrumpió al individuo.


  Wilcoxon bizqueó.


  —¿Cuánto ha dicho?


  John Sullivan arrojó los billetes sobre una de las mesas. Seguro que nadie superaría su oferta.


  Así fue.


  Ninguno de los presentes pujó más.


  Sullivan atrapó a la muchacha por el brazo derecho para acto seguido abandonar el saloon. La soltó al descender los escalones del porche.


  —Sígueme.


  La joven obedeció inclinando la cabeza. Dejando que gruesas lágrimas surcaran sus mejillas. Fue tras Sullivan sollozando en silencio.


  Llegaron ante la casa justo cuando el viejo Waterston la abandonaba.


  El anciano contempló estupefacto a la muchacha, pero no hizo ningún comentario. Ya estaba acostumbrado a todo y, por la expresión de la mujer, comprendió lo ocurrido.


  —La llave está en la cerradura, Johnny. Encontrarás tu pedido sobre la mesa. Buenas noches.


  —¿No quieres quedarte?


  Billy Waterston escupió despectivo.


  —No. Ciertas cosas me revuelven el estómago, prefiero dormir en los establos.


  Sullivan sonrió.


  Al abrir la puerta, se hizo a un lado para permitir el paso a la muchacha.


  John Sullivan cerró guardando la llave en uno de los bolsillos de su chaquetilla. Sobre la mesa diviso varios paquetes. Atrapó la caja de cigarros. Olfateo uno de ellos, mordisqueando la punta.


  Sus fríos ojos se posaron en la joven.


  —¿Cómo te llamas?


  La mujer entreabrió los labios.


  Quiso hablar, pero el miedo impidió toda palabra. Continuaba temblando. Con los brazos cruzados sobre su pecho.


  —Te he hecho una pregunta. Responde.


  —Yo soy John Sullivan. ¿Quién era el viejo del carromato?


  Mi abuelo.


  Buhonero, ¿eh?… ¿Cómo diablos se os ocurrió cruzar los desfiladeros de Lynda Pass? Ninguno tiene salida.


  —Era la primera vez que pisábamos Texas No comprendo lo ocurrido. ¿Por qué dispararon? Mi abuelo no había hecho nada. ¿No hay sheriff aquí?


  Sullivan rio en burlona carcajada.


  —Esto es el infierno, Julie. No necesitamos sheriff ¿Tienes hambre? ¿Quieres comer algo?


  Como gustes. Aquella es tu habitación Sullivan señaló hacia una de las puertas—. Entra.


  La muchacha obedeció mansamente.


  John Sullivan, al quedar solo, fue hacia la chimenea. De ahí extrajo el negro maletín manipulando en su interior. Volvió a ocultarlo. Luego se apodero de uno de los quinqués que adornaban la repisa.


  Lo encendió aprovechando el fósforo para su cigarro.


  Avanzó hacia la puerta.


  La llama del quinqué iluminó la habitación.


  Julie estaba en uno de los rincones. En sus verdes ojos se reflejaba un indescriptible terror. Los labios balbuceando trémulos. Incapaz de controlar su miedo.


  Sullivan se aproximó lentamente.


  Dejó el quinqué sobre la mesa de noche.


  Su mano derecha acarició el sedoso cabello femenino para luego descender por su mejilla. Se humedeció con las lágrimas de la joven.


  —Deja de temblar, Julie.


  —Máteme… se lo suplico… prefiero morir…


  —Es hermoso vivir, Julie… No voy a hacerte ningún daño.


  —Se lo ruego… yo no…


  Sullivan llevó su diestra al interior de la chaquetilla. La sacó empuñando un pequeño revólver. Un «Remington» de seis tiros calibre 32. Se lo ofreció a la muchacha.


  —Guárdalo en tu poder. Si alguien te molesta, aprieta el gatillo. Apunta siempre a la cabeza.


  Julie no hizo ningún ademán.


  En sus ojos, el estupor había sustituido al miedo.


  —No… no comprendo…


  Sullivan depositó el revólver junto al quinqué.


  —Debo salir. Estaré ausente un par de horas. Quedarás encerrada en la casa. Dudo que alguien se atreva a venir, pero si eso ocurre, no temas en apretar el gatillo. Buenas noches, Julie. Lamento en verdad lo de tu abuelo.


  John Sullivan giró sobre sus tablones.


  Abandonó la habitación dejando tras de sí a la perpleja y sorprendida muchacha.




  CAPÍTULO VII


  Alan Henderson aún permanecía en el almacén pese a lo avanzado de la hora. Estaba revisando los beneficios obtenidos durante la última semana. Cada siete días hacía la liquidación. Un sesenta por ciento para él y un veinte para Gene Duncan y Kirk Daniels.


  Henderson no podía quejarse.


  Cualquier compra debía efectuarse en el almacén. Cierto que las dificultades para transportar las mercancías eran grandes, pero compensaban los beneficios.


  Henderson, Duncan y Daniels habían creado un fabuloso negocio. Ninguno de ellos, pese a las rencillas entre sus hombres, tenía motivos para sentirse defraudados.


  Alan Henderson contempló la esfera de su reloj. Volvió a guardarlo en el bolsillo de su chaleco. Faltaban un par de horas para el amanecer. En Lynda Pass se vivía más intensamente por la noche. Nadie madrugaba. No había ningún trabajo por realizar. Ninguna obligación que cumplir.


  Sí, diablos…


  Lynda Pass era como un paraíso.


  Alan Henderson bostezó ruidosamente. Aquel silencio que envolvía el pueblo acentuaba su somnolencia. Sobre el mostrador estaba su levita. Se disponía a cogerla cuando sonaron unos discretos golpes a la puerta.


  Henderson dio un respingo.


  Sobresaltado por aquella llamada.


  Desenfundó su revólver aproximándose al ventanal.


  Hizo correr levemente el cortinaje. Desde allí pudo distinguir a su visitante.


  La expresión cambió en el rostro de Henderson. Enfundó el «Colt» precipitándose hacia la puerta que abrió de inmediato.


  —¿Qué haces aquí?… ¿Cómo has…?


  La mujer sonrió penetrando en el almacén.


  —Tranquilo, Alan. Nadie me ha visto. No pueden sospechar que…


  —Es peligroso —murmuró Henderson cerrando la puerta—. No has debido hacerlo.


  La mujer le echó los brazos al cuello. Se pegó a él. Aproximando su rostro. Quemándole con sus labios.


  —¿Estás enfadado, Alan? Necesitaba verte… estar contigo aunque solo fuera un instante.


  Henderson tragó saliva.


  Rodeó la cintura femenina aceptando de buen grado aquellos tentadores labios. Sus manos subieron por la espalda de la mujer.


  —También yo deseaba verte, nena. Por supuesto que nadie puede sospechar nuestros planes.


  La mujer se separó con sensual sonrisa. Con provocativo ondular de caderas se aproximó al mostrador. Allí se amontonaban los más variados objetos. Una de las vitrinas dedicada exclusivamente a muestrario de armas. Desde el diminuto «Derringer» al pesado «Colt» del 45. También cuchillos de artística empuñadura.


  —Se terminó mi frasco de perfume, Alan…


  Henderson rio nerviosamente. Devorando a la mujer con la mirada. El estar junto a ella hacía que la sangre le golpeara con fuerza en las sienes alterando su pulso.


  —Te voy a proporcionar uno que utilizan las elegantes damas de Boston. Digno de ti…


  Alan Henderson manipuló en las estanterías situadas paralelamente al mostrador. Extrajo un pequeño estuche.


  Giró hacia la mujer.


  —¿No me merezco un premio?


  —Por supuesto, querido…


  De nuevo la mujer ofreció sus entreabiertos labios. Alan Henderson se apoderó ciegamente de ellos. Besándolos salvajemente. Sus brazos rodearon a la mujer con ruda violencia.


  Súbitamente, Alan Henderson desorbitó los ojos. Sus brazos dejaron de presionar el cuerpo femenino. Perdieron fuerza. Boqueó pugnando por hablar.


  La mujer se había separado.


  En su diestra un ensangrentado cuchillo.


  Uno de los artísticos cuchillos de la vitrina. De corta y ancha hoja ahora teñida en sangre.


  Henderson se llevó las manos a la espalda.


  Intentando alcanzar la herida.


  La mujer aprovechó para hundirle por segunda vez el cuchillo. En esta ocasión, la hoja se clavó en el peche de Henderson. Buscando su corazón.


  El hombre boqueó aún más. También sus ojos parecieron querer salirse de las órbitas.


  —Maldita víbora…


  Intentó abalanzarse sobre la mujer, pero ya estaba muerto. Cayó pesadamente de bruces.


  La mujer soltó el cuchillo.


  Acudió tras el mostrador abriendo un simulado armario. De allí extrajo una caja metálica. Al pasar nuevamente sobre Alan Henderson, escupió despectiva. Acto seguido abandonó el almacén.


  La mujer avanzó con rapidez. Materialmente pegada a las fachadas de las casas. Protegida por las sombras de la noche.


  De pronto, una estruendosa explosión rompió el silencio reinante. Aún no se había extinguido el eco cuando dos nuevas explosiones, casi consecutivas, hicieron temblar las casas de Lynda Pass.


  La mujer, que ya se ocultaba en una de las casas se detuvo unos segundos sobresaltada por las explosiones, con su bello rostro una mueca de asombro y miedo. A lo lejos al Este de Lynda Pass, las rocas de uno de los desfiladeros saltaban por los aires




  CAPÍTULO VIII


  John Sullivan contempló con fingida indiferencia a la muchacha. No obstante, fue incapaz de evitar un brillo de admiración en sus ojos. Julie era seductoramente bella. Incluso con aquella camisa de dril encontrada en la casa, desmesuradamente grande para ella, Julie aparecía radiante de hermosura.


  El aroma a buen café se extendía por toda la casa.


  Sullivan estaba apoyado junto al ventanal. Desvió la mirada de Julie al oír el galope de varios caballos. Se detuvieron frente al porche de la casa.


  John Sullivan arrojó el cigarro.


  En dos zancadas se plantó ante Julie, la atrajo bruscamente por la cintura besándola en la boca.


  La muchacha fue incapaz de reaccionar. Cuando quiso hacerlo, se abrió violentamente la puerta.


  Gene Duncan penetró en la estancia escoltado por dos individuos. Cuatro más quedaron bajo el porche.


  Sullivan dejó de besar a la joven, aunque su brazo derecho siguió rodeando la cintura femenina.


  Arqueó las cejas.


  —Es de mala educación entrar así en una casa, Gene.


  La expresión de Gene Duncan no era muy tranquilizadora. Se adelantó con los pulgares apoyados en la hebilla de su cinturón-canana.


  —¿No te han sobresaltado unas explosiones, Sullivan? Hace unas horas, casi al amanecer, tres explosiones abrieron un paso en la zona Este.


  —Tengo el sueño muy pesado. ¿Tú has oído algo, Julie?


  La muchacha movió los labios, aunque sin pronunciar palabra alguna.


  Duncan sonrió.


  —El causante de las explosiones hizo un buen trabajo, pero ineficaz. El paso abierto no es del todo accesible. Un grupo de hombres, debidamente apostados, pueden impedir la penetración de todo un ejército. Imposible pasar a caballo. Estudiaremos el terreno y ese desfiladero volverá a ser taponado.


  —Perfecto, Gene. Me tranquiliza saber que estamos seguros en Lynda Pass.


  —No del todo seguros, amigo Sullivan. Alguien ha liquidado a Alan Henderson.


  John Sullivan procuró mostrarse impasible. Sólo le delató un fugaz destello en sus azules ojos.


  —¿Cómo ha ocurrido?


  —Le apuñalaron por la espalda y luego completaron el trabajo hundiendo el cuchillo en su corazón. Se llevaron la caja donde Henderson guardaba todo el dinero. Extraño, ¿verdad?


  —Cierto. En Lynda Pass no hay ladrones.


  —También resulta curioso que estos acontecimientos coincidan con tu llegada al pueblo.


  —¿Qué insinúas?


  Gene Duncan no respondió.


  Avanzó hasta situarse frente a Julie. Esta ya se había zafado del brazo de Sullivan.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Julie…


  —Muy bien, Julie. ¿Te gustaría salir de aquí?


  Sullivan intervino.


  —Eh, Gene… Te recuerdo que pagué quinientos dólares por la chica.


  —Cierra el pico, Sullivan. Contesta, Julie. ¿Te gustaría salir de aquí sana y salva?


  La joven asintió con débil movimiento de cabeza.


  —Sólo tienes que responder a una pregunta, Julie. Sin miedo. Nada te ocurrirá si dices la verdad. ¿Permaneció John Sullivan en la casa toda la noche?


  Los ojos de la muchacha se enfrentaron con los de Sullivan.


  En intensa mirada.


  —Sí.


  —¿Estás segura, Julie? ¿No salió para nada? Aunque fuera por espacio de una hora…


  —No.


  John Sullivan volvió a intervenir.


  Con aplomo.


  —Oye, Gene… ¿Qué significa todo esto? ¿Sospechas de mí? ¿Por qué diablos iba a liquidar a Henderson?


  —El hombre que ocasionó las explosiones no mató a Henderson. Yo estaba despierto. Al oír las explosiones corrí al almacén, ya que vi luz en el ventanal. Henderson yacía de bruces. Aún estaba caliente su cuerpo. Llevaba pocos minutos muerto.


  —¿Entonces…?


  —Puedes tener un cómplice, Sullivan. Mientras estabas en los desfiladeros.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa?


  —Eso es lo que me intriga, Sullivan. ¿Por qué? ¿Qué esperas conseguir? Abrir un paso facilita la posible incursión de los rurales de Texas. Y eso no te conviene.


  —Seguro. ¿Olvidas que he liquidado a Norman Janssen? Además… ¿de dónde diablos iba a sacar la pólvora? Llegué a Lynda Pass con un simple maletín


  Keith Merrow había penetrado también en la casa. Escuchó la conversación en silencio, pero se adelantó deseando tomar parte en ella.


  —¿Puedo hablar, Gene?


  —Por supuesto, Keith. Es un asunto que nos interesa a todos.


  Keith Merrow sonrió fríamente. Sopló sobre una imaginaria mota de polvo depositada en la solapa de su elegante levita gris.


  —Creo que has enfocado mal el asunto, Gene. Esta muchacha fue detenida por Wilcoxon en la zona Este. Resulta extraño que el carromato de un buhonero se adentrara por un desfiladero sin salida. Puede que el viejo escondiera la pólvora entre las rocas poco antes de ser descubierto por Wilcoxon. Este le liquidó, pero el trabajo ya estaba hecho.


  Duncan se pellizcó el lóbulo izquierdo.


  —Sí… es posible… Sullivan solo tuvo que acudir al lugar convenido de antemano, preparar la explosión y regresar a Lynda Pass. Mientras tanto, la encantadora Julie se encargaba de Alan Henderson.


  John Sullivan rio en estridente carcajada.


  —Todo esto es absurdo… ¿Por qué iba a…?


  —Harold Brooks —cortó Keith Merrow secamente—. Esa es la respuesta. Puede que estés contratado por Brooks. Tú y esa chica.


  Sullivan chasqueó la lengua sin dejar de sonreír.


  —¿Disponiendo de un botín de cien mil dólares. No soy tan ambicioso… De no ser por Richard Mower, yo estaría ahora a orillas del Río Grande. Fue Mower quien me buscó. Yo desconocía este maldito pueblo. Quiero escapar de los rurales. Aun trabajando para Harold Brooks, no iba a ser tan estúpido de abrirles un camino. Si me cazan me espera la cuerda.


  Gene Duncan y Keith Merrow quedaron en silencio.


  Sin poder contrarrestar las palabras de Sullivan.


  —Creo que estamos perdiendo el tiempo, Keith —murmuró Gene Duncan—. Es absurdo sospechar de un individuo que mató a un teniente de rurales. Puede que se infiltrara alguien del exterior. Un par de hombres. Con la misión de abrir un paso y liquidar a Henderson, a Daniels y a mí. Eso desmoralizaría a los demás.


  —¿Por qué no un hombre solo? Pudo provocar las explosiones y matar a Alan Henderson.


  —¿Cómo, Keith? Yo vi a Henderson minutos después,


  Keith Merrow sonrió con suficiencia.


  —En cierta ocasión hice volar uno de los barcos del Mississippi. Un cirio encendido, una cinta humedecida en alcohol, un reguero de pólvora hacia los barriles… Se calcula el tiempo de duración del cirio. Yo estaba en Nueva Orleáns cuando el barco se fue al diablo. Nadie sospechó de mí. Nuestro hombre pudo actuar de igual forma.


  —¡Maldita sea! ¿Quién diablos puede ser?


  —Uno de nosotros, Gene. De eso no hay duda. Un individuo tentado por Harold Brooks. Este pagará a precio de oro la devolución de su hija. Ahora, antes de cazar al culpable, lo importante es controlar el abierto paso.


  —Han quedado allí una veintena de hombres, Keith.


  —Iré a echar un vistazo. Es preferible provocar un desprendimiento de tierras y taponar de nuevo el desfiladero.


  Keith Merrow giró sobre sus talones abandonando la casa.


  Gene Duncan quedó unos instantes indeciso.


  Con la mirada fija en el impasible Sullivan.


  —Aún no estás libre de sospecha, Sullivan. Vigilaremos todos tus movimientos.


  John Sullivan no contestó. Contempló con indiferencia la marcha de Duncan y de los dos hombres de su escolta.


  Cerró la puerta posando ahora sus ojos en Julie.


  —¿Por qué lo has hecho, Julie? ¿Por qué no me has delatado? Permanecí ausente de la casa varias horas. ¿Por qué me has ayudado?


  —Ayer no intentaste nada contra mí. Estaba en deuda contigo.


  —Gracias, Julie.


  —¿Has… has sido tú?


  Se miraron fijamente.


  John Sullivan se vio reflejado en aquellos verdes ojos.


  Supo que podía confiar en Julie.


  —Sí. Yo ocasioné las explosiones, aunque soy ajeno a la muerte de Alan Henderson.


  —¿Por qué lo haces? Deduzco que tienen secuestrada a la hija de ese Harold Brooks. ¿Trabajas para él?


  —No, pequeña. Es algo mucho más complicado.


  —No te comprendo… Por lo que acabo de oír, si entran los rurales de Texas, tú serás el más perjudicado.


  Sullivan esbozó una enigmática sonrisa.


  —Te equivocas, Julie. Ese es precisamente mi deseo.


  —Pero…


  —Soy uno de ellos, Julie. Teniente de los rurales de Texas. ¿Lo comprendes ahora?


  * * *


  John Sullivan bebió a pequeños sorbos el negro y humeante café.


  —Todo fue cuidadosamente planeado, Julie. Richard Mower se entrevistó con Harold Brooks para imponerle las condiciones del rescate. Conocíamos las relaciones de Richard Mower con una tal Judith, propietaria del saloon de Bloom Flat. Entonces se ideó lo del asalto. Norman Janssen, el banquero y el sheriff estarían, lógicamente, al corriente. No disparé fuego real contra Janssen y el sheriff. El conductor de la diligencia, otro rural, organizó los «funerales». El banquero divulgó la cuantía del botín. Cien mil dólares. Richard Mower se pondría en contacto conmigo para conducirme a Lynda Pass. Todo ocurrió conforme a nuestros planes. Tal vez fuera descubierto, por eso no llegué con todo el botín Los seis lingotes de oro quedaron enterrados en el lugar donde me encontró Richard Mower. Los rurales se encargarían de recogerlos. Por supuesto recuperaré los veinte mil entregados a Gene Duncan, pero no es esa mi principal misión.


  —Rescatar a la hija de Harold Brooks.


  —Sí, Julie. Ese es mi trabajo. Harold Brooks es un hombre importante. Un buen hombre para el futuro de Texas.


  —¿Por qué no atacar Lynda Pass con cientos de rurales?


  —Sería un fracaso. Una masacre inútil. Además, en Lynda Pass hay mujeres. Cierto que de dudosa reputación, pero hacen imposible el arrasar el pueblo en caso de conseguir llegar hasta aquí. Los rurales de Texas no arriesgarían la vida de ninguna mujer.


  —¿Por ese paso que has abierto pueden entrar tus compañeros?


  Sullivan depositó la taza sobre la mesa.


  Sonrió.


  —No. La pólvora, mecha y demás utensilios fueron dejados por uno de mis hombres hace ya un par de días. Hasta donde pudo llegar tras saltar por las montañas como una cabra. Yo conocía el lugar exacto. Las explosiones han abierto un tramo, pero insuficiente para una carga de caballería. No obstante el plan parece haber dado buen resultado.


  Julie hizo un gracioso mohín.


  —Todo esto es muy complicado para mí. Si el paso no sirve… ¿por qué provocar las explosiones?


  —Muy sencillo, pequeña. Ya has oído a Gene Duncan. Allí han quedado una veintena de hombres. Cuatro más controlando el Lynda Pass. Me refiero al pasillo rocoso. A la única entrada real al pueblo. Cuatro hombres que son suficientes para terminar con un ejército. Están a la salida. Conscientes de que por el túnel únicamente se puede avanzar de uno en uno. Hoy cuando el sol esté en todo lo alto, debo acabar con esos cuatro hombres y sembrar el caos en Lynda Pass.


  —Pero en el pueblo aún quedan muchos hombres…


  —Alrededor de los quince. La mayoría permanecen en el lugar de las explosiones. Han picado el anzuelo, Juñe. Mis compañeros entrarán por el estrecho túnel; pero para ello debo eliminar antes a los cuatro vigías.


  —Estás solo, John. No podrás hacerlo.


  Sullivan sonrió duramente.


  —Me conoces poco, pequeña.


  —Aunque consigas acabar con los cuatro centinelas quedan los hombres de Lynda Pass. ¡Son muchos, John! Es imposible que…


  Sullivan acarició la mejilla femenina.


  —Todo saldrá bien. Ya no debes tener miedo.


  —No lo tengo, John. Ayer, cuando caí en poder de estos forajidos, rogué a Dios por la muerte Lo del saloon fue horrible. Luego, al entrar aquí en la casa temí que tú intentaras…


  —No podía confiar en nadie.


  —¿Por qué lo has hecho ahora?


  Sullivan volvió a reflejarse en aquellos verdes ojos


  Contemplo los entreabiertos labios de Julie. Húmedos. Trémulos. Sintió deseos de besarlos.


  —No lo sé Julie… Tú… no sé… Inspiras confianza. Él no delatarme a Duncan me animó a contártelo todo También necesito tu colaboración.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Tres casas más abajo se encuentra Elizabeth Brooks. Esperarás la salida de Keith Merrow le será fácil reconocer a Elizabeth. Muy distinta a las mujerzuelas residentes en Lynda Pass. Elizabeth, por otra parte, está sola en la casa. Te vio llegar ayer. Sabe que estás aquí contra tu voluntad. Eso la hará confiar en ti.


  —¿Sabe que tú eres un rural?


  —No. Ayer hablé con ella, pero nada le dije.


  —¿Por qué?


  —Merrow, Duncan, Daniels… cualquiera de ellos podría interrogarla tras verla hablando conmigo. Torturarla o intentar sonsacar el tema de nuestra conversación. Es mejor que ignore mi condición de rural. Tú y Elizabeth, cuando yo regrese de eliminar a los cuatro centinelas del paso, abandonaréis el pueblo.


  —¿Hacia dónde?


  —El lugar más seguro será precisamente el túnel de entrada. Allí se quedarán algunos de mis compañeros para protegeros. Los demás avanzarán hasta aquí para aplastar a los pistoleros que queden. Luego acudiremos a exterminar a los que permanecen en el lugar de las explosiones.


  —Tú estás solo, John. ¿Por qué no te quedas junto al túnel en espera de la llegada de tus compañeros?


  —No. Debo volver aquí y eliminar al mayor número de ellos. Así la resistencia será menor. Todo debe ser ejecutado con la máxima rapidez. Sin dar ocasión a que regresen los que permanecen en los desfiladeros ni que vuelvan a controlar el túnel. Todo se iniciará al mediodía. Cuando el sol esté en lo alto del horizonte. Con los cuatro vigías muertos, nada impedirá la entrada de los rurales. Yo ya habré regresado al pueblo y ellos no tardarán en reunirse conmigo. Para actuar con tranquilidad, tú y Elizabeth tenéis que estar en lugar seguro. Va a ser un día trágico, Julie. Lynda Pass se convertirá en un infierno de plomo. Pólvora y sangre eclipsarán al mismísimo sol.




  CAPÍTULO IX


  John Sullivan se separó del ventanal.


  —Keith Merrow ya ha abandonado la casa. Es el momento de acudir junto a Elizabeth. Procura convencerla para que te acompañe. Yo esperaré en el saloon. Dentro de una hora iré a desembarazarme de los cuatro vigías. Estar pendientes de mi regreso. Será la señal para salir de Lynda Pass. ¿De acuerdo?


  —Sí, Johnny.


  Sullivan sonrió.


  Su nombre, en labios de Julie, le sonaba como música celestial.


  Volvió a sentir deseos de besarla. Ahora no doblegó su voluntad. Sus enguantadas manos abarcaron el ovalado rostro de la muchacha. Lentamente aproximó sus labios hasta unirlos a los de Julie.


  La joven, tal vez dominada aún por el miedo y con necesidad de protección, aceptó la caricia. Sullivan percibió el turbador cuerpo femenino temblando entre sus brazos.


  —Todo saldrá bien, pequeña.


  Julie asintió con forzada sonrisa. Sin poder evitar que las lágrimas nublaran el brillo de sus verdes ojos.


  Sullivan giró sobre sus talones.


  Abandonó la casa avanzando por la polvorienta plaza en dirección al saloon. Sólo un par de individuos bajo el porche del hotel y tres más a la entrada del barracón.


  John Sullivan sonrió fríamente.


  El plan salía conforme a lo trazado. Gran número de pistoleros se habían desplazada a los desfiladeros cercanos. Cuando quisieran reaccionar al ataque de los rurales, ya sería demasiado tarde.


  Sullivan penetró en el saloon.


  Tres individuos en una de las mesas. Gene Duncan conversaba con el tipo del mostrador. El viejo Waterston, sin duda para ganarse unos centavos, limpiaba las escupideras del local.


  Sullivan se aproximó con indolente andar. Mordisqueando uno de sus largos cigarros.


  Gene Duncan se percató de su presencia.


  —Estamos hablando de ti, Sullivan.


  —¿De veras?


  —Geeson acaba de hacer un curioso descubrimiento. ¿Quieres explicarlo al amigo Sullivan?


  Geeson era el individuo situado tras el mostrador. Un tipo de alargado rostro desfigurado por una cicatriz que surcaba su mejilla izquierda.


  Geeson depositó dos dados sobre el mostrador.


  —¿Son iguales, Sullivan?


  La pregunta fue formulada por el risueño Duncan.


  John Sullivan succionó el cigarro soplando acto seguido sobre la llama del fósforo. Exhaló una bocanada. Con la mirada fija en los dos dados. Sin alterar sus inexpresivas facciones.


  —Lo parecen.


  —Correcto, Sullivan. Lo parecen. Geeson es el encargado de suministrar los naipes, dados y fichas en la sala de juego. Esta mañana, al guardar los dados utilizados ayer por Leigh, se percató de que no eran los mismos que le entregara.


  —Muy curioso.


  —Sabía que te interesaría. Son iguales de tamaño, pero las aristas un poco más redondeadas. Algo imperceptible, pero Geeson es un experto. Uno de mis hombres ha ido en busca de Kirk Daniels. Él tiene la remesa de dados adquiridos últimamente en El Paso. Se comprobará por si hay algún otro de estas características. No queremos cometer errores antes de decidimos a… actuar. ¿Sabes lo que quiero decir?


  Sullivan dio una larga chupada al cigarro. Su dedo índice hizo caer la ceniza.


  —No, Gene. No entiendo absolutamente nada.


  —Tampoco yo me explico tu modo de obrar, pero sí sé que acusaste injustamente a Leigh. Tú cambiaste sus dados por otros que llevabas ya trucados.


  —¿Por qué iba a hacer semejante cosa?


  —Querías que se ocasionase un tiroteo, Enfrentar a los hombres de Daniels con los míos. Diezmar los elementos de Lynda Pass. ¿Por qué, Sullivan? ¿Qué diablos pretendes? Es inútil que sigas negando. Daniels demostrará que los dados son distintos a los que se utilizan normalmente en el saloon. ¡Unos dados trucados que llevabas ya preparados de antemano!


  Richard Mower penetró en el local.


  Jadeante.


  La sonrisa se acentuó en el rostro de Duncan.


  —¿Y bien, Richard? ¿Cuál ha sido la respuesta de Daniels? ¿Ha comparado el dado con los otros?


  Richard Mower no contestó de inmediato. Se había apoyado en el mostrador respirando entrecortadamente. Recuperándose de su veloz carrera.


  —No, Gene… Kirk Daniels ya no podrá hacer nada. Está muerto. Le han degollado como a un cerdo.


  La sonrisa se heló en labios de Gene Duncan. Desencajó sus facciones perdiendo su característico aplomo.


  —¡Maldita sea, Richard! ¿Te has vuelto loco? ¡Hace menos de una hora dejé a Kirk Daniels en su habitación del hotel!


  —Y allí le encontrarás, Gene. Sobre la cama. Bañado en sangre. Le han seccionado la yugular de un solo tajo. Pero no es esa la única noticia sorprendente…


  Los ojos de Mower se posaron en John Sullivan.


  Sonrió en cruel mueca.


  —Nuestro amigo Sullivan nos ha engañado.


  Los tres individuos de la mesa se habían incorporado con premeditada lentitud. Manteniendo su mirada fija en Sullivan. Al igual que Gene Duncan. Incluso el viejo Billy Waterston, en uno de los rincones del saloon, quedó expectante. Con una de las escupideras de latón en sus manos.


  —¡Habla de una condenada vez, Richard! —exclamó Duncan.


  —Ya no hay prisa, Gene. Hemos descubierto a tiempo el doble juego de John Sullivan.


  —¿Doble juego?


  Richard Mower volvió a reír.


  —Sí, Gene… Tenemos ante nosotros a un teniente de los rurales de Texas.


  * * *


  John Sullivan no se inmutó.


  Pero interiormente experimentó una extraña sensación. Una mezcla de ira y amargura.


  Julie le había traicionado.


  Sólo ella conocía su condición de rural.


  No era únicamente el engaño de la muchacha lo penoso; sino que ahora todo el estudiado plan se venía abajo.


  —¿Quién te ha dado la información, Richard? —inquirió Gene Duncan sin apartar su mirada de Sullivan.


  —Keith Merrow. No me dio más explicaciones. Dentro de unos minutos acudirá al saloon para hablar contigo. Merrow quiso cerciorarse de que Elizabeth Brooks seguía en la casa.


  —No esperaremos a Keith. Cuando llegue ya te encontrará muerto, Sullivan. Todo fue una farsa, ¿verdad? Norman Janssen, el sheriff de Bloom Flat, el robo al Banco…


  —Todo menos el asalto al Banco, Gene. ¿Acaso no te he entregado veinte mil dólares?


  —Oh, sí… Ese fue el anzuelo para que Richard picara. Para que fuera en tu busca y conducirte hasta Lynda Pass. De ahí que no te arriesgaras a traer los seis lingotes de oro. Temías que todo saliera mal. Y así ha sido, Sullivan. Era un plan demasiado peligroso. Tus compañeros no conseguirán entrar por ese desfiladero que has abierto.


  Un burlón destello pasó fugaz por los azules ojos de Sullivan.


  Duncan desconocía lo principal del plan.


  Los rurales de Texas no iban a utilizar aquel desfiladero, sino el túnel antaño descubierto por la bella Lynda.


  Richard Mower profirió una soez maldición.


  —Lo realizaron endiabladamente bien, Gene. Yo vi los supuestos cadáveres de Norman Janssen y del sheriff…


  —Eres un estúpido, Richard. Te advertí que no visitaras a Judith. Te estaban esperando. Tras la entrevista con Harold Brooks tenías que haber acudido aquí directamente. Sin altos en el camino.


  —¿De qué te quejas, Gene? Sullivan nos ha regalado veinte mil dólares… más otros veinte que guarda en el maletín.


  Duncan sonrió divertido.


  —En eso tienes razón. Debemos corresponder a la generosidad de Sullivan con una buena ración de plomo.


  —¿Por qué no organizar una pequeña fiesta? —dijo uno de los individuos—. Hace tiempo que no veo a nadie bailar de la cuerda. Creo que sería…


  John Sullivan entró súbitamente en acción.


  Los cinco hombres, conscientes de su superioridad, no habían desenfundado sus armas para encañonar a Sullivan. Menospreciaron al enemigo.


  Un grave error.


  Máxime cuando se trataba de individuos como John Sullivan.


  El rural arrojó el cigarro al rostro de Gene Duncan a la vez que le empujaba sobre Mower. Al mismo tiempo se ladeó llevando su diestra hacia la funda del «Colt».


  En veloz movimiento.


  Con pasmosa rapidez.


  Desenfundó aventajando a los tres hombres que iniciaron el ademán de sacar sus armas.


  Sullivan apretó el gatillo.


  Fríamente.


  Con mortíferos resultados.


  Uno de los individuos, el que solicitara organizar una pequeña fiesta, soltó su revólver llevándose ambas manos a la frente. Intentando taponar aquel balazo entre ceja y ceja. Se desplomó pesadamente. Sus dos compañeros no tardaron en imitarle. También con una bala en la cabeza.


  John Sullivan no se había dedicado a contemplar la caída de sus tres enemigos. Conocía sobradamente los efectos de su puntería. Sabía que ninguno de ellos volvería a importunarle.


  Se arrojó al suelo.


  Esquivando milagrosamente el plomo enviado por Duncan y Mower, ya recuperados de la sorpresa.


  No apretaron por segunda vez el gatillo.


  Sullivan no lo permitió.


  Gene Duncan se vio brutalmente proyectado contra el mostrador para rebotar y caer de bruces hundiendo su rostro en una de las escupideras aún sin limpiar. No le importó. Con una bala del 44 en el corazón, ya nada importa.


  Richard Mower también fue afortunado.


  La bala entre los ojos le llevó al más allá sin sentir dolor alguno.


  Sullivan se incorporó veloz.


  En grandes zancadas se encaramó sobre el mostrador. El empleado del saloon pugnaba por descolgar el «Winchester» que adornaba la pared. Lo consiguió, pero al girar se encontró con el cañón de un «Colt» golpeando salvajemente su nariz.


  El hombre puso los ojos en blanco. Cayó sin un solo gemido.


  Toda aquella orgía de sangre y muerte se desarrolló en fracciones de segundo. Cinco cadáveres cubrían el suelo del local.


  John Sullivan comenzó a recargar su revólver introduciendo nuevas balas en el tambor.


  Ante la estupefacta mirada de Billy Waterston.


  —¿Existe otra salida, abuelo?


  Waterston señaló hacia una puerta situada bajo la escalera que conducía al piso superior.


  Sullivan se aproximó con el «Winchester» en su zurda.


  —Si me engañas volveré para hacer un agujero en tu arrugada piel.


  —Tranquilo, hijo; pero será un error huir por ahí.


  —¿Quieres acaso que espere la llegada de los demás?


  —Te darían caza de inmediato, muchacho —el anciano dirigió una rápida mirada a los batientes—. Ya están ahí… ¡Escóndete tras el mostrador!


  —Pero…


  —¡Obedece, maldita sea!


  John Sullivan ya no dudó más.


  Poco tenía que perder.


  Siete individuos penetraron atropelladamente en el saloon. Con las armas en la mano. El macabro espectáculo les hizo detenerse. Perplejos e incrédulos.


  —¿Qué infiernos ha ocurrido aquí, Billy? ¿Quién ha hecho esta masacre?


  —John Sullivan —dijo Waterston con falso temblor de voz—. La emprendieron a tiros. Escapó por allí


  —¡Seguidme!


  Los siete hombres corrieron hacia la puerta que conducía a la parte trasera del saloon.


  John Sullivan, tras unos prudentes minutos de espera, salió de su escondite avanzando con lentitud.


  —¿Por qué me ayudas, abuelo?


  —Ayer te mentí. No estoy de buen grado en Lynda Pass. Intenté varias veces marchar de este infierno, pero me lo impidieron. Tenían miedo de que, en un día de borrachera, me fuera de la lengua y hablara de las características del pueblo. Yo les era también de mucha utilidad. Fregoteando, limpiando los establos, en la cocina… ¿Eres en verdad un rural?


  —Sí, Billy. Y no olvidaré tu ayuda. Saldrás de aquí para marchar libremente donde quieras.


  El anciano soltó un salivazo a una de las escupideras.


  Lo dudo. El paso que has abierto de poco sirve. Los rurales deberán saltar como cabras para llegar hasta allí, entonces serán acribillados a balazos sin posibilidad de éxito.


  —Ya hemos contado con los inconvenientes. Ahora debo salir de aquí.


  —Utiliza el tejado, Johnny. Te resultará más fácil pasar a la casa contigua. Está deshabitada. Como la mayoría de Lynda Pass. Si permaneces oculto tardarán en localizarte.


  —¿Hay vigilancia en las caballerizas?


  —No.


  —Necesito un caballo, abuelo. Lo dejaras a la salida del pueblo. Junto a la destruida torreta del depósito de agua.


  —¿Ahora?


  Sullivan fijó su mirada en el ventanal del saloon.


  El sol estaba próximo a alcanzar su cénit.


  —Dame diez minutos, abuelo. Transcurrido ese tiempo, quiero el caballo allí.


  —Lo tendrás.


  John Sullivan palmeó la espalda del anciano.


  —No olvidaré lo que estás haciendo, Billy. Y los rurales de Texas tampoco lo olvidarán. Yo me encargaré de ello.


  El viejo se rascó ruidosamente la cabeza.


  —A decir verdad…preferiría que los rurales se olvidasen de mí. Jamás he matado a nadie, pero algunos pequeños robos sí que…


  Billy Waterston se interrumpió al percatarse de que estaba hablando solo.


  Sullivan ya subía velozmente la escalera. Había enfundado el revólver, pero sus manos aferraban con firmeza el «Winchester».


  La traición de Julie variaba sensiblemente sus planes. Antes de eliminar a los centinelas del paso debería poner a Elizabeth Brooks a salvo. Contaba con muy poco tiempo.


  Y también tenía que castigar el engaño de Julie.




  CAPÍTULO X


  John Sullivan, de permanecer oculto por entre las deshabitadas y semi destruidas casas de Lynda Pass, hubiera burlado largamente a sus perseguidores. Pero no podía estar escondido. Cualquier retraso costaría la vida de sus compañeros.


  Los rurales avanzarían por el rocoso túnel al mediodía. Nadie debería vigilar la salida. En caso contrario, todo intento de penetración sería inútil.


  La dificultad estaba en el Lynda Pass propiamente dicho.


  En aquel maldito y estrecho túnel.


  Sullivan había saltado con felina agilidad a la casa contigua al saloon. Y de allí a una segunda. Descendió a la planta baja por una destartalada escalera. El polvo y la suciedad se amontonaban por doquier. Cortinas de telarañas dominaban los rincones.


  Aquella casa no había sido habitada desde los lejanos tiempos de la famosa Lynda.


  Sullivan se aproximó al ventanal carente de cristales.


  El sol ya caía como plomo quemando la rojiza tierra.


  Las manos del rural aprisionaron con fuerza el rifle.


  Sus compañeros ya estarían sorteando los desfiladeros. Posiblemente a menos de una milla de Lynda Pas. Confiaban en Sullivan. Se adentrarían por el siniestro sendero de uno en uno. Convencidos de que los centinelas habrían sido eliminados.


  Sullivan tenía que actuar con rapidez. De sospechar la traición de Julie, hubiera obrado de distinta forma. Él mismo habría llevado a Elizabeth Brooks a lugar seguro.


  Julie…


  ¿Por qué?


  ¿Por qué le delató?


  Los fríos e inexpresivos ojos de Sullivan contemplaron el paso de tres individuos que se introdujeron en una de las casas cercanas a la plaza.


  Estaban registrando todo el pueblo.


  Casa por casa.


  John Sullivan se encaminó hacia la puerta trasera.


  Una rata, de abundante pelo gris, se cruzó emitiendo un agudo chillido.


  El rural abandonó la casa extremando sus precauciones. Emprendió veloz carrera buscando el parapeto de la casa próxima. Avanzó pegado a la fachada hasta situarse bajo el porche.


  El «Winchester» en sus manos. Con el dedo índice sobre el gatillo. Presto a disparar.


  Estaba ya cerca de su destino.


  Divisó la casa donde se hallaba Elizabeth Brook. Tenía que sacar de allí a la muchacha. Ella era el principal objetivo de los rurales de Texas. Toda aquella acción iba encaminada a salvar a la hija de Harold Brooks.


  Los forajidos podían utilizarla como rehén ante el ataque de los rurales.


  Tenía que sacar de allí a Elizabeth.


  La plaza aparecía ahora desierta.


  John Sullivan decidió arriesgarse. Ya no podía perder más tiempo. Avanzó bajo los porches en desenfrenada carrera. Llegó ante la casa precipitándose con violencia sobre la puerta. La hoja de madera cedió a su empuje.


  Penetró cerrando tras de sí.


  Elizabeth se hallaba acomodada en un largo sofá. Se incorporó sobresaltada ante la súbita entrada de Sullivan. En el rostro femenino una mueca de estupor.


  —¿Estás sola, Elizabeth…?


  —¿Qué significa…?


  —No es momento de explicaciones —interrumpió Sullivan secamente—. Voy a sacarte de aquí ¿Hay alguien más en la casa?


  En ese momento se abrió una de las puertas de la sala. Apareció Keith Merrow con un maletín en sus manos. Iba sonriente. Al descubrir a Sullivan, aquella sonrisa se borró de sus labios.


  Sullivan le encañonó con el rifle.


  —Un solo movimiento y te lleno la cabeza de plomo.


  —¿Cómo diablos has llegado hasta aquí? Creí que el tiroteo…


  —Los muertos son Gene Duncan y otros más —replicó el rural—. Me parece reconocer ese maletín, Keith


  La sonrisa volvió al rostro de Merrow.


  Es tuyo, Sullivan. No fue difícil encontrarlo en el hueco de la chimenea.


  —El robar no está permitido en Lynda Pass, Keith Aunque… empiezo a comprender. Abre el maletín. Con cuidado. Un movimiento sospechoso y te envío al infierno.


  Keith Merrow obedeció.


  El maletín estaba a rebosar. Los fajos de billetes prensados. Hasta los bordes. Alrededor de los doscientos mil dólares.


  Sullivan sonrió duramente.


  —Un buen botín. Ahora sé quién liquidó a Alan Henderson y Kirk Daniels. Querías quedarte con todo, ¿verdad, Keith? Único dueño de Lynda Pass.


  —En efecto. Esta es mi idea.


  —Lynda Pass ya no será un nido de pistoleros. Todo ha terminado, Keith. Arroja tu revólver al suelo. ¡Rápido!


  Merrow, con la yema de los dedos, desenfundó su «Colt». Lo dejó caer a sus pies.


  Retrocede, Keith. Elizabeth… toma ese revólver. Vamos a salir de aquí. Confía en mí. Soy un rural.


  La muchacha asintió nerviosamente


  Se inclinó atrapando el caído «Colt».


  John Sullivan se adelantó hasta situarse frente a Merrow.


  —Bien, Keith… Ahora vas a dormir un poco. Al despertar, te encontrarás camino de la prisión de Cobbs City.


  Cuando Sullivan se disponía a golpearle con la culata del rifle, percibió el significativo contacto del cañón de un revólver presionando su espalda.


  También escuchó la voz dulce de Elizabeth Brooks.


  —Eres tú el que va a dormir, Sullivan. El largo y profundo sueño de la muerte.


  * * *


  El inexpresivo rostro de John Sullivan se transfiguró. Ahora sí delató todo su asombro y estupor. Sorprendido de que la propia Elizabeth Brooks le encañonara. Cuando quiso reaccionar, ya Merrow le había arrebatado el «Winchester».


  Keith Merrow rio divertido.


  —¿Y bien, Sullivan…? ¿Qué dices ahora?


  John Sullivan había girado para enfrentarse su mirada con la de Elizabeth.


  —No comprendo… ¿Por qué? ¿Por qué, Elizabeth?


  Es muy sencillo —dijo Merrow, manteniendo el cañón del rifle hacia el rural—. No ha existido rapto alguno. Conocí a Elizabeth en Abilene. En el entreacto de una comedia de Shakespeare. Elizabeth estaba cansada de su gris y placentera vida. Yo le ofrecí ser la reina de Lynda Pas. Simulamos el secuestro en el hotel de Cobbs City. Sacaríamos un cuarto de millón al viejo Brooks. Mi ambición iba también a adueñarme de Lynda Pass. Controlar esta ciudad de pistoleros por algún tiempo. Luego, forrados de dólares, nos largaríamos a Europa.


  Sullivan parpadeó.


  Incrédulo.


  —No es posible que Elizabeth Brooks…


  —¡Sí! ¡Sí lo es! —exclamó airadamente la muchacha—, ¡Estaba asqueada de las aburridas fiestas y reuniones del Brooks Ranch! ¡Cansada de ser manejada como una muñeca de porcelana! Mi padre, de ser nombrado gobernador, ya había proyectado mi matrimonio con Ben Whitmore. ¡Ben Whitmore! ¡Un senador de cincuenta años de edad! Quiero a Keith. ¡Le amo por encima de todo! ¡Y le seguiré hasta la muerte!


  —Keith Merrow es basura. Un sucio hijo de perra sarnosa que…


  Merrow clavó el cañón del rifle en el estómago del rural.


  —Modera tu lengua, Sullivan. Estás hablando con una dama.


  Elizabeth sonrió.


  —¿Basura? Sé distinguirla, Sullivan. Me he criado entre ella. Sí…basura son las intrigas políticas por alcanzar el poder, la hipocresía, el venderse en cuerpo y alma…


  —Tu padre jamás hizo eso. Harold Brooks es un hombre honrado…


  —¿De veras? Eres un pobre patán, Sullivan; pero aunque estuvieras en lo cierto, el amor está por encima de todo. Seguiré a Keith. Estaré siempre con él. Le amo. Haré todo cuanto él me diga. Incluso matar.


  —Estás loca…


  Resonó la burlona carcajada de Merrow.


  —Ya lo has hecho, Sullivan. Al viejo Brooks no podíamos sacarle más de los doscientos cincuenta mil dólares. Por eso ideamos lo de Lynda Pass. Este es un buen negocio. ¡Fabuloso! Lo demuestra el capital conseguido por Duncan, Henderson y Daniels. Yo me haría dueño de todo. Controlaría Lynda Pass por algún tiempo.


  —Eliminando a los tres dirigentes.


  —Correcto, Sullivan. El estúpido de Henderson se dejó engañar por Elizabeth. Le hizo creer que juntos serían dueños de todo. Hay que reconocer que Alan Henderson era el más torpe del trío. Aprovechando tu llegada, y que serías el principal sospechoso, Elizabeth liquidó a Henderson. Esta misma mañana, yo envié a Kirk Daniels al infierno. Y tú has completado el trabajo eliminando a Gene Duncan. Pero no nos quedamos aquí. Tenemos suficiente dinero para marchar a Europa y vivir el resto de nuestros días. Lynda Pass empieza a ser poco seguro. Los rurales de Texas son muy testarudos.


  El estupor aún seguía latente en Sullivan.


  —Todavía estás a tiempo de rectificar, Elizabeth. No puedes unir tu vida a la de un vulgar asesino.


  —¿Olvidas que he matado fríamente a Alan Henderson? Lo hice por Keith. Para demostrarle mi amor.


  De pronto, se escuchó un ahogado sollozo.


  Elizabeth y Keith Merrow intercambiaron una mirada.


  —Parece que ya ha desaparecido la paloma… Ve junto a ella, Elizabeth.


  La mujer se introdujo en la estancia contigua.


  A los pocos minutos reapareció acompañada de Julie. La muchacha tenía el pómulo izquierdo algo hinchado y el ojo amoratado. Al ver a Sullivan, se precipitó en sus brazos.


  —Oh, Johnny… Elizabeth no quiso acompañarme… No confiaba en mí… Creí poder convencerla al decir que tú eras rural… Perdóname… No podía sospechar…


  Sullivan acarició los sedosos cabellos femeninos.


  —Tranquilízate, pequeña. La culpa es mía. En ocasiones resulta muy difícil distinguir a una serpiente de cascabel.


  Keith Merrow separó bruscamente a la joven.


  —Estamos perdiendo mucho tiempo. Prepárate a morir, Sullivan.


  —No os saldrá bien. ¿Por dónde pensáis marchar tú y Elizabeth?


  —Por Lynda Pass. El único camino. ¿Acaso crees que se puede utilizar ese absurdo paso que has abierto en los desfiladeros? Los rurales de Texas jamás conseguirán llegar.


  —Mis compañeros también van a utilizar el túnel, Keith. Ya están cerca. Tropezarás con ellos.


  —Estás mintiendo. Por Lynda Pass tienen que pasar de uno en uno. Los cuatro centinelas de la salida acabarían con ellos Incluso un hombre solo puede detener a cientos de rurales.


  —Cierto. Pero los cuatro vigías serían eliminados. Ese era mi trabajo.


  —Que no has podido realizar.


  —Junto a la torreta del depósito del agua, me espera el viejo Waterston con un caballo. Si no llego dentro de unos minutos, él actuará por su cuenta.


  —¿El viejo Billy? —rio nuevamente Merrow en estridente carcajada—. Eres un tipo gracioso, Sullivan. ¿Por qué iba a ayudarte el viejo? Además… ¿qué puede hacer él contra cuatro hombres armados?


  —El abuelo es astuto. Y se le ocurrirá algo. De él depende todo.


  John Sullivan, al pronunciar aquellas palabras, dirigió una fugaz pero significativa mirada a Julie. La muchacha comprendió los deseos del rural. Estaba cerca de la puerta. Ni Elizabeth ni Merrow le prestaban atención.


  —¡La chica, Keith!


  El aviso de Elizabeth llegó tarde.


  Ya Julie había abandonado la casa.


  Keith Merrow tan solo desvió levemente la mirada. No intentó disparar contra Julie. Siguió encañonando a Sullivan. Controlando toda posible reacción del rural.


  —Al diablo con ella… No puede salir del pueblo.


  —¿Será cierto, Keith? ¿Pueden los rurales llegar por el túnel?


  —Seguro. Esa es la jugada. Atraer la atención con unas explosiones en los desfiladeros del Este y dejar al pueblo con un puñado de hombres.


  —¿Qué hacemos, Keith? Utilizando la única salida nos encontraremos con los rurales.


  —Hay otras salidas. Empleando cuerdas, descendiendo por los acantilados y cortantes desfiladeros… Un infernal rodeo por las montañas del lado norte. No menos de dos jornadas para salir del endiablado laberinto. Con grandes precauciones y una pasmosa agilidad.


  —Yo no podría, Keith.


  Merrow sonrió.


  En cruel mueca.


  —Lo sé, nena. Por eso te quedarás aquí.


  —¿Aquí? No comprendo lo que…


  El movimiento de Merrow fue rápido.


  Ladeó el cañón del «Winchester» apretando el gatillo y volviendo de nuevo a su posición original para apuntar a Sullivan.


  Elizabeth recibió el brutal impacto en el pecho. Desorbitó los ojos. Más asombro que dolor. El impulso del proyectil la obligó a caer sobre el sofá.


  —Eres un sucio asesino, Keith —silabeó Sullivan dominando su ira—. ¡Maldito bastardo…!


  —Es tu turno, Sullivan.


  —Jugaste con los sentimientos de Elizabeth. Jamás pasó por su mente huir con ella a Europa.


  —Por supuesto, Sullivan. Cierto que lo mejor del plan era el dinero del viejo Brooks, pero la llegada de los rurales echa por tierra mis proyectos. Me conformaré con lo arrebatado a Daniels y a Henderson. También con tus veinte mil dólares. Elizabeth me fue de mucha ayuda, lo reconozco. Es muy lamentable no poder culminar mi plan. Los doscientos cincuenta mil dólares del rescate eran tentadores. Adiós, rural.


  Sonó seca la detonación.


  Keith Merrow alzó bruscamente los brazos. Boqueó unos instantes para acto seguido caer de rodillas. Ladeó la cabeza.


  Elizabeth, en el sofá, sostenía con trémulas manos el «Colt» del propio Merrow. Una tenue columna de humo escapaba del cañón.


  Merrow forzó una sonrisa.


  —Te has salido con la tuya, Elizabeth… Juntos… hasta la muerte…


  Keith Merrow cayó de bruces.


  El revólver escapó de las manos de la mujer.


  John Sullivan llegó junto a ella.


  Desgarró la blusa para comprobar el aspecto de la herida. Un feo balazo en su seno izquierdo. Muy cerca del corazón.


  La voz de Elizabeth fue un susurro apenas audible.


  —Dios mío… ¿Cómo fui tan ciega? Yo no… Perdóname.


  La mujer quedó inmóvil. Con la cabeza hacia atrás. Los ojos desmesuradamente abiertos. La belleza de sus facciones desdibujada por el rictus de la muerte.


  Unos precipitados pasos sonaron en el porche.


  John Sullivan se abalanzó sobre el revólver. También desenfundó su «Colt». Giró con rapidez.


  Los tres hombres que penetraron en la casa, prestos a disparar, fueron recibidos con fuego.


  —¡Atrás, maldita sea! —gritó una voz—. ¡Está ahí dentro! ¡Parapetémonos!


  Sullivan gateó hasta apoderarse del «Winchester».


  Una lluvia de plomo abatió todos los cristales del ventanal. También por la abierta puerta silbaron las balas.


  John Sullivan respondió al fuego, pero se vio obligado a arrojarse de nuevo al suelo. Asomarse al marco de la ventana era suicida.


  Le disparaban desde todos los ángulos.


  De pronto, las detonaciones se redoblaron. Un ensordecedor estruendo dominó la plaza de Lynda Pass. El crepitar de los disparos ahogaba los alaridos de dolor y maldiciones.


  Ya no se centraba el fuego sobre la ventana.


  Sullivan se incorporó.


  Varios jinetes cabalgaban haciendo funcionar sus rifles. Cercando todas las salidas de la plaza.


  John Sullivan sonrió.


  Los rurales de Texas eran ya dueños de Lynda Pass.




  CAPÍTULO XI


  Gary Milland, capitán de los rurales de Texas en la zona del Pecos, estrechó la mano del individuo.


  —Lamento que todos nuestros esfuerzos hayan resultado vanos, señor Brooks.


  —Al menos se ha destruido aquel nido de ratas.


  —De eso puede estar seguro. Muertos o prisioneros. Ni uno solo ha escapado. Hemos taponado Lynda Pass. Ahora sí es un pueblo abandonado. Ya no será refugio de pistoleros. Sé que mis palabras no le servirán de consuelo, pero su hija murió haciendo honor al apellido de los Brooks.


  Harold Brooks sonrió amargamente.


  Giró con la cabeza inclinada. Alzó levemente la mirada para ofrecer su diestra a John Sullivan.


  En silencio.


  El hacendado abandonó el despacho.


  El capitán de rurales abrió una caja de madera de cedro. Sullivan escogió uno de los cigarros.


  —No lo aprueba, ¿verdad, Sullivan?


  —No, señor.


  —¿Por qué?


  —Elizabeth afirmó haber vivido entre basura.


  Gary Milland se reclinó en el sillón. Colocó sus manos sobre la mesa escritorio. Frisaba en los cincuenta años de edad. Rostro de angulosas facciones surcado por prematuras y profundas arrugas.


  —No quiero juzgar a Elizabeth. Sería demasiado duro con ella. Es difícil comprender y razonar su modo de obrar. Enamorarse de un tahúr y llegar hasta el crimen… Sí… Elizabeth es culpable; pero Harold Brooks es un hombre digno. Honrado. Un hombre con firmes principios. Un hombre al servicio de Texas. Eso es lo que importa. ¿Qué adelantamos con decirle la verdad de lo ocurrido? Hundirlo en la desesperación Sí, Sullivan. De conocer los hechos, Harold Brooks sería un hombre acabado. Ya sufre con la muerte de su hija. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor.


  —Bien Puede retirarse. Si desea permanecer algún tiempo en Cobbs City, tiene mi permiso. Los muchachos y yo saldremos esta misma tarde hacia Abilene. Allí nos reuniremos de nuevo, Sullivan.


  —Gracias, señor.


  John Sullivan giró sobre sus talones.


  Ya con la mano derecha en el pomo de la puerta, sonó la voz de Gary Milland.


  Un momento, Sullivan… Sé que puedo confiar en su discreción. Usted y yo somos los únicos en conocer lo ocurrido, pero esa muchacha…


  Sí. Ella no presenció la muerte de Elizabeth, pero sabe que…


  —Respondo por ella, señor. Afortunadamente, no comentó nada con el viejo Bill Waterston. El secreto está guardado.


  —Perfecto. Nada más, Sullivan


  John Sullivan abandonó el despacho


  Segundos más tarde se hallaba bajo el porche de la alcaldía de Cobbs City. Fijó sus azules ojos en el hotel. Hacia allí encaminó sus pasos.


  Al pasar junto a uno de los saloons, casi tropezó con


  —¿Qué haces aquí, abuelo? ¿No estabas con Julie?


  El viejo soltó un eructo.


  —Perdón… Sí, hijo. Fui con Julie, pero empezó a comprar trapitos y ropa interior. Comprendí que estaba de más y se me ocurrió tomar unos vasos. Vi pasar a Julie hacia el hotel.


  —Hasta luego.


  —Eh, Johnny… Espera… —el anciano le retuvo por el brazo—. ¿Sabes lo que me ha dicho el capitán Milland? ¡Que soy un héroe! Y Harold Brooks piensa darme una gratificación.


  —Sí, abuelo. Eres un héroe.


  —¡Seguro! Cuando Julie acudió a mí, monté en tu caballo cabalgando hacia el túnel. Los cuatro centinelas me contemplaron risueños. Les dije que había dificultades en el pueblo y que Gene Duncan quería la presencia de dos de ellos.


  —¿Por qué no los cuatro?


  —¡Infiernos! ¡Hubieran sospechado! Duncan jamás ordenaría abandonar por completo la vigilancia del paso. Se largaron dos de ellos. Yo, como en mis mejores tiempos, arrebaté el «Colt» a uno de los que quedaron. Les mantuve con las manos sobre la cabeza hasta que apareció por el túnel el primer rural. Luego yo…


  —Ya me lo has contado ayer…


  —¿De veras? Pues volveré a…


  —¿Durante el viaje a Abilene?


  —¿Abilene?


  —Eso es. Quiero que nos acompañes. No estaría bien realizar un largo viaje a solas con mi prometida.


  —Sí, claro… ¿Prometida?


  —Voy a casarme con Julie.


  —¡Maldita sea! ¡No lo hagas, Sullivan…! ¡No seas loco! Te habla la voz de la experiencia. El matrimonio es la más escalofriante de las prisiones… Te convertirás en un esclavo y…


  John Sullivan ya no escuchaba las palabras del anciano.


  A grandes zancadas llegó al hotel subiendo la escalera y deteniéndose en la primera planta. Recorrió un alfombrado pasillo hasta la puerta señalizada con el número siete.


  Golpeó la hoja de madera con los nudillos de su zurda.


  Julie abrió la puerta.


  Sonriente.


  Bella como una diosa.


  —¿Todo solucionado?


  Sin necesidad de solicitarlo. Puedo permanecer aquí algunos días.


  Haremos los preparativos para la boda.


  Varias cajas se amontonaban sobre el lecho. Dos vestidos, sombreros, zapatos…


  La muchacha lucía un favorecedor vestido azul con ribetes en la manga y en el escote. La tela modelaba su perfecta cintura y la suave curva de sus caderas.


  —¿Qué te ocurre, Julie?


  —Pues… yo… tengo miedo de que rectifiques… Al pasar unos días se lo pensarás más detenidamente y…


  Sullivan cerró la boca femenina con sus labios. Sus brazos rodearon la cintura de Julie atrayéndola contra sí…


  —¿Rectificar? Casarme contigo será lo más sensato de mi vida.


  —Pero… apenas nos conocemos, Johnny… Yo…


  Sullivan volvió a besarla deslizando sus labios por la mejilla de la joven hasta alcanzar su frágil cuello.


  —Te quiero, Julie. Y en estos días nos conoceremos mejor… y llegaré a quererte más…daré gracias por haber encontrado un ángel en un nido de forajidos.


  —Johnny…


  Julie le echó los brazos al cuello.


  Por tercera vez se unieron en un apasionado beso.


  No sería el último.


  F I N
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